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ACTO  PRIMERO 

-  • 


El  teatro  representa  el  despacho  del  Administrador  General  del  Sr.  Conde. 
A  la  derecha  y  en  primer  término  una  mesa  escritorio,  yen  segundo, 
una  ventana  que  da  á  la  calle.  A  la  izquierda^  en  primer  término, 
otra  mesa  escritorio  y  en  segundo  una  puerta  que  comunica  al  escri¬ 
torio  del  Sr.  (.'onde.  Puerta  al  foro,  estantes  con  libros,  varios  sillo¬ 
nes  y  un  sofá.  Sobre  las  mesas  habrá  libros,  tinteros,  etc.  etc.  Sobre 
la  mesa  de  la  izquierda  habrá  también  un  tarro  con  algunas  semillas. 

La  escena  pasa  en  un  pueblo  de  Andalucía. 

Al  levantarse  el  telón,  aparece  en  escena  Ismael,  escribiendo  en  un 
libro  de  los  que  habrá  en  la  mesa  de  la  derecha,  que  es  la  de  su 
uso;  unos  momentos  después  de  levantado  el  telón,  deja  la  pluma, 
cierra  el  libro  y  se  pone  de  pie. 

Se  entenderá  por  derecha  é  izquierda  la  del  actor. 


ESCENA  PRIMERA 

Ismael  Terminé  el  último  asiento. 

Hoy  me  siento  con  pereza 
porque  tengo  la  cabeza 
como  un  molino  de  viento. 

Y  me  quejo  con  razón, 
que  el  pecho  siento  oprimido, 
tanto,  que  ni  aun  el  latido 
noto,  de  mi  corazón. 

¿Es  suerte  ó  desgracia  mía 
tener  su  imagen  presente 
sin  borrarse  de  mi  mente 
ni  de  noche,  ni  de  cha? 

De  mí  mismo  no  soy  dueño 
mi  cerebro  se  atropella, 
si  despierto  pienso  en  ella, 
si  duermo,  con  ella  sueño. 
Con  admirable  potencia 
se  há  gravado  en  mi  memoria 
para  servirme  de  gloria 
su  dulce  nombre  Clemencia. 
Clemencia,  cuánto  deploro 
que  me  olvidé  de  quien  eres 
y  te  pregunté  ¿me  quieres? 
y  contestastes  te  adoro. 

Sí,  te  adoro  repetía, 


y  con  ilusiones  tantas, 
no  vimos  que  á  nuestras  plantas 
un  precipicio  se  abría. 

Si  á  sucumbir  nuestra  estrella 
nos  conduce  á  negro  abismo, 
no  lloraré  por  mí  mismo, 
pero  lloraré  por  ella. 

¿Cómo  la  he  de  conseguir 
si  hay  por  medio  una  muralla, 
y  yo  no  tengo  metralla 
con  que  hacerla  destruir? 

Para  mí,  no  hay  salvación, 
porque  gravemente  herido 
por  la  flecha  de  Cupido 
se  encuentra  mi  corazón. 

Mas  si  me  asfixio  en  el  fuego 
de  mi  amor,  muero  sin  pena, 
porque  á  morir  me  condena 
el  niño  que  pintan  ciego. 

A  ella  la  mata  el  dolor 
y  se  consuela  conmigo, 
pero  yó,  ¿cómo  la  obligo 
á  declarar  nuestro  amor? 

Yó,  á  mi  padre  nada  digo, 
ella  al  suyo  se  lo  calla, 
porque  el  orgullo  se  halla 
siendo  del  Conde  su  amigo. 

Si  yo  á  mi  padre  querido 
declaro  mi  amor  ardiente, 
me  dirá  que  estoy  demente 
ó  que  soy  un  atrevido. 

«Vuestras  clases  las  divide» 

«la  escala  donde  has  nacido» 

«y  el  derecho,  á  ser  marido,» 

«de  la  Condesa, te  impide.» 

«Si  yo  soy  del  señor  Conde» 
«solo  su  administrador,» 
«¿porqué  le  has  hecho  el  amor» 
«á  su  heredera?,  responde.» 

Esto  me  preguntaría 
creyéndose  el  ofendido, 
y  yo  en  tanto  confundido 
nada  contestar  podría. 

De  su  padre  la  ambición 
mi  eterna  desdicha  sella, 
como  no  me  salve  ella 
yo  no  encuentro  salvación. 
Llaman  á  mi  clase  humilde 
¿puede  ser  esto  más  cruel? 


ESCENA  TI 


Ismael,  y  Matilde  que  aparece  por  el  foro 


Matilde 

Ismael 

Matilde 

Ismael 


Matilde 

Ismael 

Matilde 

Ismael 


Matilde 

Ismael 


Matilde 

Ismael 

Matilde 

Ismael 

Matilde 

Ismael 

Matilde 

Ismael 

Matilde 

Ismael 

Matilde 

Ismael 


Buenos  días  Don  Ismael 
Buenos  los  tenga  Matilde. 

¿Hace  mucho  que  está  aquí? 

Poco,  pero  te  esperaba, 
y  un  minuto  que  pasaba 
era  un  año  para  mí_ 

Jesús,  que  poca  paciencia 
La  del  que  está  enamorado 
¿Esperaba  V.  recado? 

Sí,  sí,  carta  de  Clemencia. 

Es  lo  único  con  que  doy 
á  mi  corazón’revancha. 

Pues  se  tiró  V.  la  plancha 
porque  no  la  traigo  hoy. 

¿No  te  dió  carta  Clemencia? 

¿Cómo  esto  puede  ser  cierto? 

¿Habrá  el  Conde  descubierto  {Aparte) 
nuestro  amor  y  nos  sentencia? 

¿Qué  causa  lo  ha  promovido  {Dirigiéndose  á  Ma¬ 
que  así  aumenta  mi  amargura?  tilde) 

¿Está  enferma  por  ventura? 

Nada  de  eso  ha  sucedido. 

Mujer,  no  me  hagas  temblar, 
dime  porqué  no  me  ha  escrito, 

Pero  por  Dios,  señorito, 
si  V.  no  me  deja  hablar. 

La  impaciencia  así  me  obliga 
habla  pues,  que  ya  te  escucho. 

Y  se  alegrará  V.  mucho 
cuando  la  causa  le  diga. 

Es  mi  situación  tan  negra 
que  en  nada  encuentro  alegría, 

Pues  lo  qué  toca  este  día 
verá  Yd.  como  se  alegra. 

Pues  calma  ya  mis  tormentos 
Es,  que  á  hacerle  una  visita 
vá  á  venir  la  señorita, 
dentro  de  pocos  momentos 
¿Aquí  viene?  ¿Al  escritorio? 

¿Esto  es  sueño  ó  realidad?  {Tocándose  los  ojos) 
Esta  es  la  pura  verdad 
nó  pensamiento  ilusorio. 

¿Y  si  la  vé  algún  criado 


Matilde 

'  e 
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ó  algún  charlatán  temible? 

Eso,  no  será  posible. 

Ismael 

está  todo  preparado. 

¿Y  si  su  padre  la  llama? 

Matilde 

Ese  duerme  todavía. 

Ismael 

el  Conde,  raro  es  el  día 
que  no  oye  la  una  en  su  cama. 

¿Y  si  la  Condesa  insana...? 

Matilde 

¿Su  madrastra?  Muy  deprisa 

Ismael 

salió  esta  mañana  á  misa, 

como  es  tan  buena  cristiana.  {En  tono  irónico ) 

¿Pues  si  nada  le  dá  susto, 

Matilde 

porqué  no  vino  al  instante? 

Quise  yo  venir  delante 

Ismael 

por  si  estaba  aquí  D.  Justo. 

No,  mi  padre  no  ha  llegado. 

Matilde 

más  ..  ¿Si  entra  estando  ella  aquí...? 

No  sucederá  eso  así 

Ismael 

porque  yo  estaré  al  cuidado. 

Entonces,  triunfo  seguro, 

Matilde 

corre  á  avisarle  á  Clemencia 
que  por  verla,  la  impaciencia 
me  devora,  te  lo  juro. 

Voy,  que  también  impaciente 

estará  la  señorita.  (  Váse  foro.) 

ESCENA  III 


Ismael,  solo 

Ismael  Qué  valor  se  necesita 

para  obrar  prudentemente. 

Yo,  sumiso  á  mi  deber 
todo  creo  que  me  lo  impide, 
ella,  á  venir  se  decide, 
que  valiente  es  la  mujer. 

Veremos  si  una  imprudencia 
trueca  el  almibar  en  liiel.... 

ESCENA  IV 

Dicho,  Clemencia  y  Matilde  por  el  foro 

Clemenc  ¿En  dónde  estás  Ismael?  ( Entrando  precipita¬ 
damente,) 

Aquí,  querida  Clemencia.  ( Saliendo  á  sit  encuen¬ 
tro  con  rapidez ) 


Ismael 
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Clemenc. 

Ismael 


Matilde 

Ismael 

Clemenc. 

Matilde 


Clemenc. 

Ismael 

CLEMENC. 

Ismael 

Clemenc. 

Ismael 

Clemenc. 

Matilde 

Ismael 

Matilde 


Cuánto  tiempo  sin  hablarnos. 

Ese  tiempo  que  ha  pasado 
solamente  nos  ha  dado 
doble  fuerza  para  amarnos. 

Por  si  viene  algún  criadb 
á  estar  de  guardia  me  ofrezco. 

Tus  servicios  te  agradezco. 

Matilde,  mucho  cuidado. 

Satisfecha  de  quien  vela 
puede  V.  estar  señorita, 

la  ventana  es  mi  garita,  {Se  dirige  á  la  ventana  ) 
seré  buena  centinela. 

«Mientras  Clemencia  é  Ismael  {Aparte) 
hablan  de  lo  porvenir 
mi  novio  debía  venir, 
hablaría  un  rato  con  él.» 

Ya  no  es  posible  aumentar 
el  amor  que  por  tí  siento, 
por  lo  tanto  me  impaciento 
por  ir  contigo  al  altar. 

Ese  es  mi  mayor  deseo, 
más,  no  quiere  nuestra  suerte, 
y  dudo  que  sea  más  fuerte 
que  la  oposición  que  veo. 

Fuerte  á  la  lucha  he  de  ir, 
por  eso  no  me  detengo 
y  á  que  consultemos  vengo, 
lo  que  hemos  de  decidir. 

Lo  que  intentas,  no  adivino, 
tú  sabes  que  aunque  quisiera 
huir,  no  puedo  de  la  esfera 
que  me  señala  el  destino. 

¿A  qué  le  puedes  temer? 

Dos  corazones  leales 

que  hacen  sus  clases  iguales 

¿quien  los  puede  detener? 

No  es  que  yo  tengo  temor 
es,  que  hay  una  diferencia, 
y  tú  no  la  ves  Clemencia 
porque  te  ciega  el  amor. 

Es  que  nada  me  detiene 
para  ser  tuya,  Ismael. 

Me  parece  que  es  aquel,  {Mirando  á  la  calle.) 
sí,  ya  me  ha  visto,  ya  viene. 

De  mi  lealtad  infinita 
di  Clemencia  si  dudastes? 

Ya  sé  que  te  paseastes 

{Habla  al  novio  que  está  en  la  calle ,  pero  no  se  vé) 
anoche  con  Margarita. 
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Clemenc. 

Matilde 

Clemenc. 

Matilde 

ISBIAEL 

Matilde 

Clemenc. 

Matilde 

Ismael 

Matilde 

Ismael 

Matilde 

Clemenc. 

Matilde 

Ismael 

Clemenc. 


Ismael 

y 


No  tengo  ilusiones  vanas, 
más  no  quiero  que  reniegues 
¿De  qué  sirve  que  lo  niegues 
si  te  vieron  mis  hermanas? 

Porque  si  reniegas,  veo 
nuestra  dicha  por  los  suelos. 

La  obsequiaste  con  buñuelos. 

No  jures  que  no  te  creo. 

Con  tu  reflexión  me  encanto, 
tu  firmeza  me  consuela. 

¿Por  la  gloria  de  tu  abuela?...  {Con  ironía) 
Si,  como  la  querías  tanto. 

Te  hago  muchas  reflexiones 
pero  tú  no  las  atiendes. 

Nó,  pues  como  no  te  enmiendes 
se  acaban  las  relaciones. 

Si  á  tu  padre  y  la  condesa 
lográramos  convencer.... 

Porque  yo  no  quiero  ser 
plato  de  segunda  mesa. 

Si  nuestra  pasión  sirviera 
á  sus  ojos  de  disculpa... 

No  tuvieras  tu  la  culpa 
sino  yó  que  lo  sufriera. 

Si  alguien  tus  derechos  quita 
yo  en  cambio  ayudarte  puedo 
Habla  un  poco  más  de  quedo 
{Continúa  haciendo  que  habla  con  el  novio.) 
que  está  aquí  la  señorita. 

Es  mi  sufrimiento  mucho 
para  que  tú  lo  confundas: 
dime  pues,  en  qué  te  fundas, 
que  con  atención  te  escucho. 

Nacimos  el  mismo  día, 
el  mismo  nos  bautizaron 
y  juntos  nos  educaron 
y  nuestra  infancia  corría. 

Nació  nuestra  simpatía 
y  más  tarde  nuestro  amor, 
hoy  se  presenta  el  dolor 
ante  la  dicha  soñada. 

Si  nuestra  suerte  es  trocada 
lucharemos  con  valor. 

Clemencia,  ¿porqué  nacistes? 

¿Porqué  conmigo  jugabas 
y  porqué  me  acariciabas, 
cuando  conmigo  crecí  s tes? 

¿Mis  palabras  porqué  oistes? 

¿Porqué  me  distes  consuelo 
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Clemknc. 


Ismael 


Clemenc. 


Ismael 

Clemenc. 

Ismael 

Clemenc. 

* 

Ismael 


si  elevar  no  puedo  el  vuelo 
hasta  tu  extremada  altura 
y  he  de  sufrir  la  amargura 
de  vivir  en  triste  duelo? 

¡Oh!  Calla  por  compasión, 
suprime  tales  palabras, 

¿no  ves  que  con  ellas  labras 
penas  en  mi  corazón? 

Yo  le  haré  la  oposición 
á  nuestra  desavenencia 
y  me  haré  de  resistencia 
para  el  golpe  rudo  ó  fuerte, 
ó  sucumbiré  á  la  muerte 
ó  será  tuya  Clemencia. 

Por  tí,  de  aquí  en  adelante 
al  destino  desafío, 
y  por  tí,  juro  bien  mío 
ser  en  la  lucha  constante, 
no  descansar  ni  un  instante 
porque  tu  valor  admiro, 
sin  tí  Clemencia  ¿á  qué  aspiro? 

Si  no  logro  poseerte 
soy  capaz  de  darme  muerte 
porque  por  tu  amor  deliro. 

Ñó,  no  debemos  morir, 
hay  que  buscar  sin  demora 
desde  esta  presente  hora 
el  modo  de  combatir. 

Si  es  necesario,  mentir, 
hasta  jurar  si  es  preciso, 
por  lo  tanto  Ismael,  te  aviso 
que  la  mentira  consientas, 
porque  como  me  desmientas 
es  terrible  el  compromiso. 

¿Yes  el  ave  que  se  cría 
huyendo  del  tirador 
por  ser  su  amenazador,? 
así  mi  amor  desconfía. 

Qué  fatal  monomanía, 
si  tú  eres  mi  amor  primero, 
si  á  tí  solo  te  preñero, 

¿porqué  tu  dicha  se  esconde? 

Porque  eres  la  hija  de  un  Conde,  (Calma) 
y  yo,  el  hijo  de  un  obrero. 

Pero  tu  honradez  te  abona, 
porque  vale  tu  ñneza 
mucho  más  que  la  nobleza 
de  que  mi  padre  blasona. 

El  dispone  en  tu  persona. 
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Clemenc. 


Ismael 


Clemenc. 


Ismael 

Clemenc. 

Ismael 

Clemenc. 

Ismael 

Clemenc. 

Ismael 

Clemenc. 


Lo  impiden  las  leyes  hoy, 
por  eso,  directa  voy 
su  orgullo  á  desvanecer, 
y  entonces  con  gran  placer 
podré  decir,  tuya  soy. 

De  tí,  sol  deslumbrador 
ni  aun  la  menor  duda  tuve, 
pero  diviso  una  nube 
en  el  cielo  de  mi  amor. 

Esta,  impide  el  resplandor 
á  la  honradez  de  mi  frente 
y  hace  que  bulla  en  mi  mente 
este  murmullo  diario: 

«Su  padre  es  un  millonario 
y  tú,  su  pobre  sirviente.» 

Nunca  en  ocasión  alguna, 
tuve  el  mal  atrevimiento 
de  fijar  mi  pensamiento 
en  tu  modesta  fortuna, 
ni  la  clase  de  tu  cuna 
en  mi  amor  causa  sorpresa, 
solo  lo  que  me  interesa 
es,  que  diga  el  mundo  entero, 
se  casó  un  honrado  obrero 
con  la  futura  Condesa. 

¡Qué  inmensidad  de  placer! 

Así  la  pena  se  corta, 

¿el  título  qué  me  importa?, 
lo  que  quiero  es  la  mujer. 

Sí,  te  conozco  á  fé  mía 
y  sé  que  es  tu  corazón 
no  del  oro  la  ambición, 
lo  que  por  mi  amor  te  envía. 

A  mi  conciencia  me  ciño, 

¿qué  puede  importarme  el  oro?, 
para  mí  no  hay  más  tesoro 
que  el  que  me  dá  tu  cariño. 
Desde  mucho  antes  de  ahora 
el  ser  tu  esposa  es  mi  intento 
y  para  lograrlo,  cuento 
con  muy  buena  protectora. 

Ya  tengo  curiosidad 
por  saber  quien  se  decide. 

Mi  madre,  que  á  Dios  le  pide 
por  nuestra  felicidad. 

Tu  madre,  Clemencia  mía 
goza  del  sueño  profundo. 

¡Oh!  si  estuviera  en  el  mundo 
esto  no  sucedería. 


m 


Ismael 

Clemenc. 


Ismael 

Clemenc. 


Ismael 

/ 


Clemenc. 


Y  aseguras  que  sin  vida, 
mejore  tu  porvenir. 

Lo  que  me  dijo  al  morir 
eso,  nunca  se  me  olvida. 
Cuando  diez  años  de  edad 
cumplió  mi  infancia  florida, 
fué  mi  madre  combatida 
de  una  horrible  enfermedad. 

Y  con  tan  funesta  suerte 
que  nadie  pudo  impedir 
que  la  viéramos  partir 

en  los  brazos  de  la  muerte. 
Mucho  su  falta  lamento, 
pues  la  quise  como  un  hijo. 
Escucha  lo  que  me  dijo 
erysu  postrimer  momento. 
Tratando  de  descubrir 
algún  peligro  inminente, 
me  dijo:  «Ten  muy  presente» 
«lo  que  te  voy  á  decir.» 

«Hoy  no  puedes  comprender: 
«por  tu  edad  tan  delicada,» 
«que  yo  muero  asesinada» 

«á  manos  de  una  mujer,» 

«de  tan  mala  condición» 

«que  mi  bondad  aprovecha,» 
«para  una  profunda  brecha» 
«abrir  en  mi  corazón.» 

«Sus  procederes  insanos» 
«lograrán  que  yo  sucumba,» 
«y  que  en  tenebrosa  tumba» 
«sea  pasto  de  los  gusanos.» 
«No  reniego  de  mi  sino;» 

«tan  solo  lo  que  me  aterra,» 
«es  el  dejarte  en  la  tierra» 
«en  poder  de  mi  asesino.» 
«Una  mujer  inhumana» 

«que  te  trata  con  dulzura,» 
«hoy,  abre  mi  sepultura,» 

«la  tuya,  quizás  mañana  » 

«Es  la  amante  de  tu  padre,» 
«tal  vez  sil  esposa  la  veas,» 
«pero  víctima  no  seas» 

«como  lo  ha  sido  tu  madre.» 
¿Y  cómo,  si  así  te  hablaba, 
no  procurastes  saber 
el  nombre  de  la  mujer 
que  tu  madre  te  indicaba? 
Cuando  me  lo  iba  á  decir 


Ismael 

Clemeno. 


Ismael 

Clemeno. 

Ismael 

Clemeno. 

Ismael 

Clemeno. 

Ismael 


Clemeno 
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tuve  tan  perversa  suerte, 
que  un  golpe  de  tos  muy  fuerte, 
no  la  dejó  concluir. 

Yo,  como  niña  inocente, 
de  aquella  tos  me  asusté 
y  sollozando  grité 
para  que  acudiera  gente. 

Muy  despacio  y  sonriendo 
apareció  su  doncella, 
mi  padre  venía  con  ella. 

Algo  voy  ya  comprendiendo. 
Mientras  la  pobre  moría 
y  yo  con  pena  lloraba, 
ella,  á  mi  padre  miraba 
y  su  sonrisa  seguía. 

Saber  esto  te  interesa. 

La  doncella  es.... 

Basta,  basta, 

¿Lo  adivinas?.... 

Tu  madrastra. 

Sí,  la  señora  Condesa. 

¡Oh!  mujer  sin  corazón, 
apasionada  del  lujo. 

Ella  fué  la  que  condujo 
á  mi  madre  al  panteón. 

Sigue,  sigue  hasta  su  fin 
que  quiero  saberlo  todo; 
cubierto  estará  de  lodo 
un  corazón  tan  ruin. 

Pocos  momentos  después 
y  con  acento  muy  bajo, 
me  dijo  con  gran  trabajo 
mirándonos  á  los  tres: 

«Aunque  parto  á  otra  mansión» 

«y  abandónenla  morada» 

«á  los  vivos  destinada,» 

«te  llevo  en  el  corazón.» 

Con  la  muerte  en  su  presencia 
me  abrazó  muy  débilmente, 
estampó  un  beso  en  mi  frente 
y  me  dijo,  «adiós  Clemencia.» 

Al  ver  terminar  la  vida 
de  quien  tanto  me  quería 
quise  darle  en  su  agonía 
un  beso  de  despedida. 

Y  al  concederme  mi  padre 

lo  que  á  ruegos  le  pedí, 

en  el  lecho  soló  vi 

el  cadáver  de  mi  madre.  {Llorando.) 
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Ten  Conformidad  Clemencia, 
enjuga  tu  amargo  llanto, 
calma,  no  te  aflijas  tanto 
cuando  estás  en  mi  presencia. 
En  tu  presencia  lo  he  hecho 
porque  tu  amor  me  perdona, 
y  eres  la  única  persona 
á  quien  descubro  mi  pecho. 

¿Te  has  visto  en  algún  apuro 
y  A  tu  madre  has  invocado? 

.Sí,  sí,  y  nunca  me  ha  negado 
lo  que  pedí,  te  lo  juro. 

Pues  pídele  desde  ahora, 
si  lo  aseguras  así. 

Me  parece  desde  aquí  {Al  novio 
que  la  señorita  llora. 

Esos  son  mis  pensamientos. 
Con  los  cuales  me  consuelas. 
No,  no  le  duelen  las  muelas; 
es  que  tiene  sentimientos. 
Cuando  vayas  á  rogarla, 
nunca  te  olvides  de  mí. 

Nadie  te  ha  mandado  á  tí 
que  vayas  á  consolarla. 

Le  ruego  todos  los  días 
con  palabras  muy  sinceras. 
Bueno,  sí,  lo  que  tu  quieras, 
déjame  de  tonterías. 

Clemencia,  yo  te  suplico 
que  no  pierdas  el  reposo. 

¿Sí?  ¿De  veras?  Qué  gracioso, 
pues  no  te  dará  en  el  pico. 
Nuestro  amor  no  nos  permite 
el  descansar,  Ismael. 

Buen  cuidado  tendrá  él 
de  que  nadie  se  la  quite. 

Yo,  lo  mismo  hoy  que  mañana 
te  obedeceré  con  gusto. 

¡Ay!  Allí  viene  don  Justo, 
quítate  de  la  ventana. 

Sé  que  tu  cerebro  arde, 
sin  que  lo  diga  tn  boca. 

El  Domingo  no  me  toca, 
hasta  el  Lunes  por  la  tarde. 

En  nuestras  luchas  penosas, 
veremos  quien  se  remedia. 

A  eso  de  las  cuatro  y  inedia. 
Adiós,  que  no  sean  tus  cosas. 
Ya  mi  pecho  se  lastima 
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emitido  el  corazón  palpita. 

Señorita,  señorita,  (Se  quita  de  la  reja.) 
que  don  Justo  se  aproxima. 

Mi  padre  llega,  Clemencia, 

y  su  pundonor  exige . 

Esto  es  lo  que  más  me  aflige, 
quitarme  de  tu  presencia. 

¿Cuándo  volverás  á  verme? 

Ya,  quizás  hasta  mañana. 

¿Muy  tarde?.... 

Por  la  mañana. 

Un  siglo  vá  á  parecerme. 

Ten  resignación  y  calma. 

Seré  á  tu  mandato  fiel. 

Adiós,  querido  Ismael. 

(Y áse  por  el  foro  seguida  de  Matilde.) 
Adiós,  Clemencia  del  alma. 


ESCENA  V 


Ismael  se  dirige  á  la  mesa  de  la  derecha  y  toma  un  libro. 

Mi  infortunio  ó  mi  ventura 
de  tí  depende,  Clemencia. 

Parece  que  con  su  ausencia 
se  queda  la  estancia  oscura. 

En  fin,  voy  á  trabajar, 
que  con  mi  sueño  dorado 
el  tiempo  se  me  ha  pasado 
y  mi  padre  está  al  llegar. 

Lo  oigo  por  el  corredor 
que  se  viene  aproximando, 
así  me  verá  pasando 
las  cartas  al  copiador. 

Yo  no  sé  porqué  razón 
copian  la  correspondencia; 
yo,  las  cartas  de  Clemencia 
las  copio  en  el  corazón. 

Y  son  gotas  de  rocío, 
para  mí  perfumador. 

ESCENA  VI 

Dicho  y  D.  Justo,  por  el  foro 

Justo  ¡Hola!  Don  Madrugador. 

Ismael  Muy  buenos  días,  padre  mío. 

Justo  Has  venido  muy  temprano. 
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Porque  lie  tomado  el  consejo 
que  nos  dá  un  adagio  viejo, 
que  el  madrugar  es  muy  sano. 
¿En  qué  estabas  ocupado? 

A  copiar  me  disponía 
esta  carta  de  García, 
cuando  V.  se  ha  presentado. 

Así  me  gusta  que  seas, 
trabajador,  laborioso, 
porque  un  porvenir  dichoso 
lograrás  si  lo  deseas. 

Nunca  en  riqueza  he  pensado; 
tan  solo  ambiciono,  sí, 
el  que  se  diga  de  mí, 
aquél,  es  un  hombre  honrado. 
Es  una  fortuna  inmensa 
pasar  honrada  la  vida. 

Si  la  honra  es  reconocida. 

Sin  serlo  no  hay  recompensa. 
Hay  muchos  hombres  honrados 
que  pudieran  ser  modelos, 
y  sus  honras  por  los  suelos 
tiran  los  afortunados. 

No  hay  regla  sin  excepción. 

Pero  suele  acontecer. 

Solo  eso  lo  puede  hacer 
un  monstruo  sin  corazón. 
Monstruos  que  la  sociedad, 
respeta,  aplaude  y  admira. 

Hoy,  por  desgracia,  delira 
más  de  media  humanidad. 

No  sé  si  delirio  es, 
pero  acontece  á  diario 
que  á  un  honrado  proletario 
lo  atropella  algún  burgués. 

Si  luchamos  con  paciencia 
y  nuestro  partido  aumenta, 
pronto  pediremos  cuenta 
á  los  hombres  sin  conciencia. 
¿Eso  es  lo  que  hacer  nos  queda? 
Eso,  solamente  eso; 
ir  todos  hacia  el  progreso 
sin  que  nadie  retroceda. 

Para  eso,  debemos  ir 
con  la  mayor  precaución, 
porque  con  la  destrucción 
nada  liemos  de  conseguir.... 
¿Lograremos  que  castiguen 
las  leyes  con  igualdad? 


20 


.Tustc 

Ismael 

J  USTO 


Ismael 

Justo 

Ismael 

J  USTO 

Ismael 
J  USTO 

Ismael 

Justo 


Ismael 

J  USTO 
Ismael 
J  USTO 

Ismael 

J  USTO 
Ismael 

J  USTO 
TsM  A  EL 
J  USTO 

Ismael 


Justo 

Ismael 


Dichos  y 

Simón 

Justo 

Simón 


Esa  es  la  formalidad 
que  los  obreros  persiguen* 

Eso  es  lo  que  más  deseo. 

Si  la  impaciencia  no  crece, 
el  triunfo  que  se  apetece 
(•asi  seguro  lo  veo. 

Yo,  más  que  V.  desconfío. 

Porque  te  falta  paciencia. 

No  sé  si  será  imprudencia, 
pero  dudo,  padre  mío. 

No  tienes  porqué  razón. 

La  de  estar  en  minoría. 

Mañana  será  otro  día, 
ya  verás  la  solución. 

El  que  vive  en  alta  escala, 
de  ella  no  quiere  bajar. 

Bien,  vamos  á  trabajar 
que  la  pereza  es  muv  mala. 

(Se  dirige  cada  uno  á  su  mesa  g  se  sientan ) 
¿Ajustantes  las  peonadas 
de  la  labor  del  cortijo? 

Ayer,  cuando  V.  lo  dijo 
las  dejé  rectificadas. 

Vé  haciendo  la  que  te  digo. 

Indíqueme  usted  la  cuenta. 

Partir  por  ciento  cuarenta 
dos  mil  fanegas  de  trigo. 

Grandiosa  recolección. 

Es  admirable  cosecha. 

Quizás  no  esté  satisfecha  (Aparte.) 
de  su  dueño  la  ambición. 

Y  después  al  terminar.... 

¿A  su  comprador  escribo?.... 

Nó,  primero  haz  el  recibo 
para  el  guarda  del  Pinar. 

Ayer  cuando  Vd.  no  estaba 
en  el  escritorio,  vino 
el  rentero  del  molino 
á  pagar  lo  que  restaba. 

¡Hola!  ¿La  cuenta  pidió? 

Si  señor,  y  el  comprobante. 

ESCENA  VII 


món  por  el  foro.  Este,  con  el  sombrero  en  la  mano 
¿Se  puede  entrá? 

Adelante. 

Zenore,  á  la  pá  j’e-Dió. 
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Hola  Simón,  muy  buen  día. 

¿Cómo  estás?... 

Yo  siempre  sano. 

Ven,  alárgame  til  mano, 

( Apartándose  de  la  mesa  y  dirigiéndole  á  Simón., 
estréchala  con  la  mía. 

A  su  eervieio  me  jallo.  ( Alargando  la  niano  á 
Pero  no  gaste  V.  bulla,  D.  Justo.) 

no  sea  cosa  que  la  suya 
se  lastime  con  mis  cayos. 

Por  los  callos  la  prefiero.  ( Estrechando  la  de 

¿Crees  quizás  que  me  lastimo  Simón ) 

cuando  las  manos  arrimo 
á  las  de  algún  compañero? 

Gracia,  zeñó  de  Don  Justo, 
y  ¿cómo  vai  de  salú? 

No  tan  sano  como  tú, 

{Dándole  palmadas  en  el  hombro  suavemente.) 
pero  eso  no  nos  dá  susto. 

¿Y  tu  esposa?... 

¿Sarvaora? 

Comiendo  no  tiene  tregua 
más  gorda  et.á  que  una  yegua, 
más  colorá  que  una  mora. 

Es  una  mujer  muy  buena: 
puedes  tener  fantasía. 

Ella,  en  teniendo  comía, 
nunca  la  vé  usté  con  pena. 

No  conoce  la  pereza. 

Eso  nó,  cuanto  es  de  día 
ya  etá  por  la  gañanía 
barriendo  con  toa  su  fuerza. 

Ciempre  la  jallo  bregando; 
dá  más  güerta  que  un  ovillo, 
yá  lavando  á  los  chiquillo, 
yá  los  trapos  remendando. 

Es  muy  buena  compañera 
Tiene  un  corazón  de  flores. 

Y  unas  mano  znperiores 

{Señalando  los  remiendos  de  la  que  trae  puesta .) 
pa  remendó  ceñiera. 

¿Y  tu  niño  el  mayorcito? 

Ya  lo  tengo  con  los  puerco; 
cuando  nó  cogiendo  estierco; 
en  tin,  jecho  un  zeñorito. 

¿Le  gusta  ser  ganadero? 

Si  en  deje  que  andaba  á  gata, 
que  maneja  la  chivata 
lo  mesmito  q'uri  cabrero. 
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¿Y  en  qué  ocupas  al  más  chico? 

Ese,  como  tá  creciendo, 
pa  que  se  vaya  istruyendo 
ío  he  puesto  con  los  borrico. 

Y  que  es  bastante  aplicao. 

Él  no  pasa  una  mañana 
sin  que  baya  á  la  besana 
á  manejá  lo  jarao. 

Tó  los  trabajo  los  toca, 
él  tó  lo  jalla  sencillo, 

¿qué  más  pue  jacé  un  chiquillo 
que  tiene  la  edá  en  la  boca? 

¿Cuándo  vás  á  hacer  que  gane 
un  jornal  como  cualquiera? 

Allá  pa  la  sementera 
que  yá  irá  con  los  gañane. 

¡Qué  porvenir  le  reserva l.(Apartc) 

¿A  más  tienes  un  retoño? 
ha  niña,  que  neste  otoño 
vá  á  cumplir  las  cuatro  yerba. 

Aun  recuerdo  lo  rolliza 
que  era,  cuando  se  criaba. 

Como  que  la  mare  etaba 
[Haciendo  un  cerco  con  los  brazos.) 
como  una  vaca  suiza. 

¡Qué  modo  de  exagerar!  (Aparte  ) 

¿Y  el  ganado,  tiene  pasto?  ( Sonriendo .') 

Lo  que  á  comé  no  dán  basto, 
eso,  se  lo  pueo  jura. 

Una  muestra  de  semilla 
vás  á  sembrar  con  cuidado, 
que  me  la  ha  recomendado 
un  amigo  de  Sevilla. 

La  cudiaré  con  esmero, 
como  yo  lo  sé  jacé; 
hela  usté  en  este  papé. 

[Le  dá  un  ejemplar  de  El  Sudor  del  Obrero.) 
¡Hola!  El  Sudor  del  Obrero. 

¿Le  coge  á  usté  de  improviso? 

No  conociendo  tu  idea...  (: Tomando  el  periódico.') 
Me  los  dá  pa  que  los  lea 
el  hijo  del  yeguarizo. 

¡Ah!  Sabes  leer  según  veo. 

No  zeñó,  no  estoy  mu  ducho, 
pero  que  me  gusta  mucho 
y  poca  poco  los  leo. 

De  noche  estoy  aburrió 
y  trato  é  sacarle  lasca, 
y  allí  estoy  masca  que  masca 
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jastíl  que  me  queo  dormío. 

Di,  ¿qué  opinas,  claramente? 

¿Te  gusta  lo  que  proclama? 

Si  detiende  á  quien  derrama 
noble  suó  po  la  trente. 

Habéis  de  estar  satisfechos 
los  que  sabéis  producir 

(Se  dirige  á  la  mesa  y  envuelve  la  semilla  que 
de  que  os  debéis  instruir  contiene  el  tarro.) 
para  saber  los  derechos. 

Jasta  aquí  yo  lo  he  inorao; 
pero  que  tanto  he  leío, 
que  de  argoma  percibió 
y  etov  más  espabilao. 

¿Te  encuentras  ya  con  poderes? 

¿Te  sabes  ya  defender? 

Primero  quiero  aprender 
á  cumplí  con  los  deberes. 

Es  una  idea  muy  discreta 
más...  te  voy  á  preguntar: 

(Le  entrega  el  periódico  con  las  semillas.) 

¿Si  te  quieren  humillar?  .. 

Muerdo  má  que  una  jineta.  (Lo  guarda  en  la 
No  conviene  la  osadía.  fa3a  ) 

Tampoco  jacerse  el  santo. 


ESCENA  VIII 


Dichos  y  el  Conde  por  la  segunda  izquierda 


¿Quien  demonio  grita  tanto? 

Zeñor  Conde,  buenos  día. 

En  el  infierno  los  tengas, 
aunque  tarde,  á  pesar  mío. 

Zeñor  Conde,  yo  á  venío.... 

No  me  importa  á  lo  que  vengas.  (Inter rumpién- 
Señor,  el  aperador  dolo.) 

viene  á  entregar  los  recibos. 

Pero  esos  no  son  motivos 
de  hablar  con  tanto  furor. 

Perdone  si  lo  ofendí, 
pero  eso  son  mis  torrentes.... 
l.o  que  quiero  es,  que  te  ausentes 
y  no  vuelvas  más  aquí. 

Todo  el  que  en  ve/,  de  hablar,  ladra, 

¿no  sabes  tú  donde  espera? 
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eti  el  patio,  en  Ja  cochera, 
en  el  corral  ó  en  la  cuadra 
¿Soy  yo  bestia?... 

Mal  domada. 
Esto  vá  jacer  notorio.  (Aparte.) 
Sabes  que  en  el  escritorio 
te  prohíbo  desde  hoy  la  entrada. 
Gtieno,  ya  me  voy  corriendo; 
pero  quiero  pregunta: 

¿y  yo  porqué  no  pueo  entra 
en  donde  están  escribiendo? 
Contestación  no  mereces, 
pero  la  lengua  me  buscas; 
no  quiero  que  té  introduzcas 
donde  están  mis  intereses. 

Diga  V.  porqué  razón, 

¿qué  causa  púo  V.  jallá, 
que  sin  paca  ni  pallá 
me  jeche  V.  de  rondón? 

¿Crees  que  son  mis  intenciones 
atenderte?  ¡Majadero! 
ni  á  un  imbécil  cortijero 
el  darle  satisfacciones? 

¿Y  un  cortijero  no  é 
también  un  hijo  de  Dió? 
¿Bautismo  no  recibió? 

¿No  nació  de  una  mujé? 

Es  un  hombre  como  otro, 
pero  en  bruto,  lo  repito. 

Tamié  hay  mucho  zeñorito 
que  repingan  como  potro. 

Que  salgas  de  aquí  te  digo, 
insolente,  deslenguado. 

¿Acaso  te  lias  olvidado 
que  estás  hablando  conmigo? 

Ni  que  fuea  usté  rey  de  Flande 
ó  de  otro  imperio  mayó. 

Esté  es  lo  mesmo  que  yó, 
poco  má  chico  ó  má  grande. 

Pero  villano,  atrevido, 
hombre  sin  educación, 
tienes  mala  condición 
y  no  eres  agradecido. 

Zeño  Conde,  poco  á  poco, 
cudiao  con  lo  que  relincha, 
no  ma  p  ríete  usté  la  sinclia, 
misté  que  me  güervo  loco. 

¿Qué  me  importa  tu  locura, 
ni  qué  tu  muerte  me  asalta? 
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¿Orees  que  para  al**>  haces  falta? 
¿Di,  despreciable  criatura? 

¿Pa  ná  sirve  ete  inorante? 

Para  nada  en  absoluto. 

Y  dice  que  yo  soy  bruto:  (Aparte.) 
Él  sí  que  sabe  bastante. 

Yo  con  mis  pulmone  crío 
tó  lo  que  en  la  tierra  asoma, 
pa  que  osté  tó  se  lo  coma 
sin  tenerlo  mereció. 

Mu  y  mal  piensas  de  ese  modo 
y  desengañarte  quiero. 

Yo  tengo  mucho  dinero 
y  puedo  alcanzarlo  todo. 

¿Y  pa  qué  sirve  el  tesoro? 

Pa  los  hombre  envanesé. 

¿A  que  no  se  come  osté 
ni  una  monea  de  oro? 

Esas  son  barbaridades 
dignas  de  tu  buen  talento; 
con  los  millones  que  cuento 
tengo  mil  comodidades. 

Y  ese  oro  tan  jechicero 
cuya  ambición  le  domina, 

¿lo  sacó  osté  de  la  mina 

ó  fueron  mis  compañeros? 

No  me  importa  quien  lo  trajo, 
solo  sé  que  soy  su  dueño; 
es,  quien  me  sirve  de  empeño 
y  me  libra  del  trabajo. 

Y  por  eso  á  un  hombre  honrao 
se  le  trata  con  desprecio 

y  se  consideia  necio, 
en  lugá  de  desgraciao. 

Desgraciado  nó,  envidioso 
porque  vives  con  pobreza, 
y  vés  que  con  mi  riqueza 
soy  colosal,  soy  grandioso. 

Habla  osté  de  esa  manera 
por  tené  mucho  parné, 
mientras  yo  no  pueo  tené 
ni  un  perro  en  la  fatriquera. 

Así  estarás  persuadido 
de  lo  que  en  justicia  creo, 
que  todo  lo  que  poseo 
prueba  que  lo  he  merecido. 

Osté  nació,  y  la  fortuna 
ttoína  riqueza»,  le  dijo, 
y  yo  nací  en  un  cortijo 
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y  nn  dornajo  fué  mi  cuna. 

A  osté  lo  vintén  de  sea, 
deneaje  y  inantejuela, 
y  amí  me  puso  mi  agüela 
pa  abrigarme  una  zalea. 

Después  íué  osté  alentragero 
á  prendé  por  esas  tierra, 
mientra  yo  etaba  en  la  Sierra 
aprendiendo  á  carbonero. 

Cuando  osté  de  esa  naeione 
vino  á  su  pueblo  educao, 
vo  etaba  con  un  ara  o 
bregando  con  los  terrone. 

Osté  estudió  toa  la  sencia. 

¡Misté  que  cosa  más  rara! 

No  tuvo  quien  lo  enseñara 
á  tené  buena  concencia.  (Con  furia.) 
Tanto  mi  cólera  creces, 
que  ya  me  falta  paciencia. 

¿Porqué  no  tengo  conciencia? 

¿Qué  es  lo  que  tú  te  mereces? 

Que  me  traten  sin  arguyo, 
que  comprendan  mi  virtú. 

¿Y  para  qué  sirves  tú, 
di,  qué  mérito  es  el  tuyo? 

Siembro  y  siego  con  mis  brazos 
el  trigo  con  mucho  afán, 
y  solo  me  dán  el  pan 
que  samaza  con  rebazo. 

Yo  las  oveja  esquilo 
y  le  saco  los  bellone 
pa  que  jagan  los  corchone 
onde  osté  duerme  tranquilo. 

De  ordeña  tengo  cudiao 
ante  que  el  alba  Rasóme 
pa  que  osté  la  leche  tome 
en  la  cama  reposao. 

Las  cormena,  con  aseo 
yo  se  las  castro  tamié; 
osté,  se  come  la  mié 
y  yo  me  chupo  los  deo. 

Los  jamone  quen  el  techo 
de  su  despensa,  hay  corgao, 
son  de  cerdo,  que  he  criao, 
como  quien  dice,  á  mis  pecho. 

Esa  sea  que  los  zefiore 
gastáis  pa  jacé  bestío, 
diga  osté  quien  la  ha  tejió, 

•  ¿osté  ó  los  trabajaore? 
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Loe  zapato  é  charo 
que  sus  poncie  tan  bonito, 

¿los  jace  argón  zeñorito 
ó  un  probe  trabajaó? 

Vo  les  cudio  su  ganao, 
yo  sus  campos  jelaboro, 
yo  soy  quien  le  mete  él  oro 
en  su  carpeta  apufíao. 

¡Y  me  llama  osté  inorante! 

¿Y  osté  qué  sabe  jacé? 

Unicamente  coiné 
lo  que  le  ponen  delante. 

Tara  tu  lengua,  atrevido, 
que  oyéndote  me  rebajo; 
yo  te  pago  tu  trabajo 
con  un  jornal  muy  crecido. 

Es  preciso  ser  de  sera  ( Aparte .) 
pa  escucharlo  y  no  acé  caso, 
cudiao  con  el  jornalazo, 
treinta  cuartos  y  la  telera. 

Más  le  cuesta  la  comía 
der  caballo  que  á  paseo, 
lo  lleva  á  osté  de  i  ecreo 
cuando  se  le  antoja  un  día. 

Enes  bien,  que  nadie  se  asombre 
ni  lo  tome  por  abuso, 
puesto  que  Dios  lo  dispuso.... 

Nó,  Dios  nó,los  malo  sombre.  ( Interrumpiéndolo ) 
¿Esa  es  toita  mi  ventura? 

¿Asina  es  er  sino  mío? 

¿Eso  c  lo  quetá  escribió 
en  la  sagrá  jescritura? 

¿Que  mientra  yo  casi  elao 
celo  su  campo  enoche, 
va  va  osté  ar  casino  en  coche 

V 

en  güeñas  piele  bao? 

Er  viento  norte  me  inquieta 
porque  la  ropa  me  tarta, 
mientra  osté  mete  á  una  carta 
un  billete  é  mir  peseta. 

Y  aunque  osté  pierda  en  un  rato 
mir  duro,  no  se  conmueve, 
mientras  yo  piso  la  nieve 
sin  zuela  en  los  zapato. 

Asín  se  tienen  carroza, 

y  chistera  y  levita, 

con  loque  á  otro  se  le  quita. 

(Tómate  esa  gaceoza.)  (Aparte  ) 

¡Si  se  refría  el  zeñó  Conde, 
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como  pasa  muchas  veces, 
vienen  méicos  franceces 
y  meicinas  é  Londe. 

Yo  tuve  unapurmonía 
v  un  doló  en  este  costao, 
y  tuve  que  sé  curao 

con  cuatro  verbas  cocía. 

*• 

¿Qué  se  le  hubiea  asté  importao 
si  muero?  Ná,  como  ná; 
otro  por  mesmo  jorná 
y  estarno  de  lotro  lao. 

Asín  dijo  mu  sereno 
uno  que  parlando  etaba, 
que  ar  mundo  qué  le  importaba 
un  obrero  más  ó  meno. 

Eres  muy  desmemoriado, 
ó  muy  desagradecido, 
porque  lias  echado  al  olvido 
lo  que  yo  te  he  regalado. 

Sí,  pa  celebré  mi  día 
me  regaló  osté  un  puñao 
de  unos  garbanzos  picao 
que  ni  el  perro  los  comía. 

¿Y  mil  cosas  que  lias  pedido 
porque  las  necesitabas 
y  en  cuanto  que  boqueabas 
te  dejaba  complacido? 

Po  si  una  vé  le  pedí 
un  triste  pimiento  en  rama, 
y  por  poquito  no  llama 
jasta  la  guardia  ceví! 

Bien,  bien,  liemos  concluido. 

Ya  le  conozco  su  intento  ( Aparte ) 
Desde  este  mismo  momento 
sabes  que  estás  despedido. 

Eso  ya  me  lo  sabía, 

que  al  probe  que  á  hablar  lo  obligan, 

luego  encima  lo  castigan 

con  quitarle  la  comía. 

Bien  podrás  pasar  tu  vida 
si  tus  brazos  son  caudales; 
de  mi  propiedad  te  sales, 
pero  pronto,  deseguida. 

Hoy  mesmo  si  se  le  antoja 
mande  osté  otro  pa  el  cortijo, 
que  yo  me  traigo  á  mis  hijo, 
á  mi  mu  jé  y  mis  arfoja. 

A  cubarás  de  marchart  e, 
vete  ¿Porqué  te  detienes? 
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Há  tiempo  que  están  las  sienes 
doliéndome  de  escucharte. 

Simón  Tenga  osté  por  esperencia 

que  veinte  años  le  lie  servio, 
llevo  el  borcillo  vacío, 
pero  limpia  la  concencia. 

Siempre  he  tenío  mu  buen  fondo, 
pero  si  en  mi  casa  un  día 
llega  á  fartá  la  comía.... 
jzeñor  Conde,  no  respondo! 

Justo  Simón,  mientras  yo  esté  vivo, 

{Poniéndose  de  pié  con  prontitud ) 
no  olvides  esta  promesa: 
puedes  contar  con  mi  mesa, 
que  es  tuya  en  lo  sucesivo. 

Simón  I).  Justo,  gracias  le  doy, 

pero  juro  á  la  Pastora, 
que  como  llegue  esa  hora 
dejaré  de  ser  quien  soy. 

{Se  dirige  á  la  puerta  y  toma  el  sombrero ,) 
Conde  ¿Rabias  y  te  desesperas, 

y  aun  amenazas  con  brío? 

Pues  yo,  de  todo  me  río. 

¿Qué  hora  es  esa  que  tu  esperas? 

Simón  Cuando  los  trabajaores  {Desde  el  foro  ) 

digan  toós  como  Simón: 

¡Viva  el  obrero  en  unión! 

{Guerra  á  los  explotadores!  {V áse  foro.) 

ESCENA  IX 


El  Conde,  D.  Justo  é  Ismael 


Estos  últimos  permanecen  en  sus  ocupaciones  hasta  que  el  Conde 
dirige  la  palabra  á  D.  Justo ,  que  deja  el  trabajo  y  se  diri¬ 
ge  á  su  encuentro. 

Conde  Já,  já,  já,  siempre  mismo, 

siempre  pensando  en  unirse, 
sin  comprender  que  han  de  hundirse 
en  el  más  profundo  abismo. 

Quieren  igualdad,  manía 
¿Vd.  qué  dice  Don  Justo? 

Justo  Que  no  le  coja  de  susto  {Marchando  con  calma 

si  lo  logran  algún  día.  hacia  el  Conde.) 

Conde  Podrán  tal  vez  intentarlo 

como  otras  veces  han  hecho, 
pero  yo  estoy  satisfecho 
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de  que  nunca  han  de  lograrlo* 

No  sé  qué  motivo  sea 

el  que  así  lo  hace  pensar; 

yo  opino  que  han  de  llegar 

á  donde  han  puesto  la  idea, 

Sí.  serán  sus  intenciones 

sin  armas  provocar  luchas 

como  en  ocasiones  muchas 

v  morir  como  ratones. 

*- 

Nó,  con  la  victoria  cierta. 
r; Esperan  alguna  gracia? 

Triunfar  por  la  diplomacia 
sin  que  la  sangre  se  vierta. 

Para  eso  falta  talento, 
y  á  nadie  le  conviniera 
domesticar  á  una  fiera 
sabiendo  su  mal  intento. 

No  son  fieras,  señor  Conde, 
son  hombres  desheredados; 
lloran,  porque  son  honrados, 
más  nadie  al  llanto  responde. 

¿Quién  atiende  á  los  huelguistas, 
esa  falange  de  orates 
que  entre  sueños  y  dislates 
se  apellidan  socialistas? 

Yo,  que  son  mis  compañeros,  ( Con  resolución.) 
y  tenga  V.  por  sabido 
que  pertenezco  al  partido 
y  defiendo  á  los  obreros. 

Acabara  de  una  vez.  (A  parte) 

No  sé  como  Y.  ha  podido  (á  D.  Justo.) 
con  tal  calma  haber  oído 
las  injurias  de  un  burgués. 

Prudencia  ante  todo,  hijo.  {A  parte) 

Su  hijo  de  V.  se  propasa 
y  corno  estoy  en  mi  casa 
satisfacciones  le  exijo. 

¡Son  momentos  de  locura 
que  cualquiera  los  dispensa. 

Y  V.  sale  á  su  defensa 
con  delicada  finura. 

Es  el  paternal  cariño. 

De  un  niño  que  es  una  fiera. 

¡Si  Clemencia  no  existiera  {A  parte  ) 
verías  lo  que  vale  un  niño! 

Señor  Conde,  no  se  olvide 
que  tiene  padre  Ismael, 
y  al  que  lo  ofendiere  á  él 
satisfacciones  le  pide. 
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¿Trata  V.  de  combatir, 
amenazador  y  fiero? 

Ismael,  enseguida  quiero 

verte  de  casa  Salir.  (. Señalando  al  foro.) 

Haré  lo  que  á  V.  le  cuadre. 

Largo  es  el  tiempo  que  pasa. 

Ismael  saldrá  de  esta  casa 
cuando  salga  con  su  padre. 

Abusáis  de  la  ocasión 
porque  de  cierto  sabéis, 
que  solo  los  dos  podéis 
llevar  mi  administración. 

En  vilezas  no  lie  pensado, 
estamos  a  veintitrés, 
para  el  día  último  de  mes 
será  mi  cargo  entregado. 

¿Don  Justo,  V.  me  abandona? 

Mi  sustitución  exijo. 

Cuando  se  desprecia  un  hijo, 
su  padre  nunca  perdona. 

El  padre  aquí  en  mi  presencia 
debiera  al  hijo  instruir. 

¡Cuánto  tengo  que  sufrir  (A  parir.) 
por  el  amor  de  Clemencia! 

Consta  que  en  educación 
Ismael  á  ninguno  cede, 
pero  con  eso,  no  puede 
dominar  su  corazón. 

En  fin,  decídase  V. 

Yo  me  sostengo  en  lo  dicho. 

¿Sigue  V.  con  su  capricho? 

¿Lo  cree  así  vuestra  merced f 
Lo  que  creo  es  que  en  el  infierno 
estar  debo  en  esta  hora. 

Cualquiera  le  dice  ahora  (A  parte ) 
que  yo  quiero  ser  su  yerno. 

Yo  que  tanto  los  respeto, 
que  en  nada  les  hice  daño. 

Señor,  hace  más  de  un  año 
que  cambió  V.  por  completo. 

¿Dónde  está  mi  variación? 

¿Qué  es  lo  que  yo  he  variado? 
Paréceme  que  ha  cambiado 
de  ideas  y  de  corazón. 

¿Y  desde  há  un  año  me  veis 
el  proceder  variando? 

No,  que  lo  vengo  notando 
hace  ya  cerca  de  seis. 

Don  Justo,  yo  le  suplico 


que  me  hable  con  claridad, 
siento  una  debilidad 
que  yo  mismo  no  me  explico. 
Siendo  V.  muy  tierno  niño 
y  yo  de  la  misma  edad, 
nos  unió  nuestra  amistad 
por  los  lazos  del  cariño. 

Aunque  yo  más  pobre  era 
no  tuvo  V.  privilegios, 
fuimos  á  iguales  colegios 
á  estudiar  igual  carrera. 

Cuando  los  dos  hombres  fuimos 
nuestro  cariño  seguía, 
lo  mismo  que  el  primer  día 
en  el  que  nos  conocimos. 
íSu  padre  de  V.  murió, 
heredó  V.  su  riqueza, 
y  con  la  misma  firmeza 
nuestra  amistad  prosiguió. 
Cuando  tomó  V.  estado 
me  pidió,  como  favor, 
fuera  su  administrador, 
y  yo  acepté  de  buen  grado. 

Su  esposa  le  regaló 
una  niña  encantadora, 
y  en  aquella  misma  hora 
mi  hijo  querido  nació. 

Eli  la  edad  de  la  ignorancia 
nuestros  vastagos  jugaban, 
y  á  nosotros  recordaban 
los  juegos  de  nuestra  infancia. 
Y.  impedir  no  pudo 
que  una  enfermedad  penosa 
le  arrebatara  á  su  esposa 
y  se  quedara  viudo. 

Los  esfuerzos  fueron  vanos, 
rompió  la  muerte  los  lazos 
y  V.  la  lloró  en  mis  brazos 
cual  si  fuéramos  hermanos. 
Aunque  tan  rico  nació 
y  heredero  de  un  condado, 
ni  fué  de  ambición  dotado 
ni  el  orgullo  conoció. 

Tuvo  V.  buen  sentimiento, 
su  bondad  fué  muy  fecunda, 
hasta,  que  por  vez  segunda 
pensó  V.  en  el  casamiento. 

Esas  son  monomanías, 
ilusiones  de  vosotros; 
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es. .  que  ios  tiempos  son  otros 
y  hay  que  hacer  economías. 

No  señor,  que  no  es  locura, 
es,  que  al  ser  de  nuevo  esposo 
perdió  de  ser  generoso 
y  de  su  alma  la  hermosura. 

¡Oh!  Don  Justo,  por  favor, 

¿me  creeV.  magnetizado? 

Creo  le  tienen  subyugado 
los  nuevos  lazos  de  amor. 

Tanto  lo  es,  que  llegó  un  día 
que  después  de  tanto  amarnos, 
dejamos  de  tutearnos 
porque  así  Y.  lo  exigía. 

Ese  es  el  mayor  disgusto 
que  aquí  en  mi  pecho  se  esconde, 
teneros  que  llamar  Conde, 
y  que  me  llaméis  Don  Justo. 

O  mi  pensamiento  es  tosco, 
ó  mi  cerebro  está  vano, 
si  es  él  que  me  llamó  hermano, 
la  verdad,  no  le  conozco. 

También  muy  desconocida 
usted  para  mí  se  halla, 
y  ni  por  prudencia  calla 
que  es  del  popular  partido. 

Más  no  dejará  de  ver 
que  aunque  socialista  soy, 
á  todos  lecciones  doy, 
de  cumplir  con  el  deber. 

Pero,  ¡qué  temeridad! 

Si  el  socialismo  es  locura. 

El  socialista  procura 
el  bien  de  la  humanidad. 

¿Y  qué  bienes  le  rodean? 

¿Qué  lograrán  con  su  intento? 

El  contar  con  el  sustento 

ya  que  de  él  tanto  escasean.  < .  ¡ 

¿Esa  es  toda  la  ambición? 

Nó,  que  también  solicita 
que  el  obrero  gratuita 
reciba  la  educación. 

La  reducción  de  jornada 
en  ocho  horas  de  trabajo; 
abolición  del  destajo 
y  parte  privilegiada. 

Que  los  niños  que  se  encuentren 
sin  catorce  años  cumplidos, 
estén  limpios,  mantenidos, 

,  ¿iJt  que  en  log  hill^reg  entre 
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Las  mujeres  cuyas  frentes 
sudor  del  trabajo  manen, 
igual  que  los  hombres  ganen 
los  sueldos  correspondientes. 

Que  al  anciano  ya  agobiado, 
le  pasen  una  pensión 
para  su  manutención, 
v  no  quede  abandonado. 

Los  obreros  que  inconscientes 
se  quebranten  del  trabajo, 
fuese  á  jornal,  ó  á  destajo, 
le  paguen  Jos  accidentes. 

Piden,  porque  necesitan, 
y  á  su  salud,  les  conviene 
que  se  procure  la  higiene 
en  las  moradas  que  habitan. 

Derechos  á  peticiones, 
derechos  á  asociación, 
derechos  á  la  reunión 
vá  las  manifestaciones. 

El  sufragio  universal 
y  la  libertad  de  imprenta, 
y  aquello  que  no  se  cuenta, 

«seguro  individual. > 

.Justa  inviolabilidad 
para  la  correspondencia; 
tendrán  los  pueblos  potencias 
armados  con  igualdad. 

Y  siendo  de  esas  maneras, 
todo  taller  del  Estado 
deberá  ser  explotado 
por  sociedades  obreras. 

Veo  que  está  V.  confundido 
si  habla  con  el  corazón. 

¿Es  V.  de  esa  opinión  (Con  asombro  ) 
y  defiende  ese  partido? 

&i,  con  voluntad  entera 
y  la  conciencia  tranquila 
siempre  lucharé  en  mi  fila  (Con  decisión) 
por  la  honra  de  esa  bandera. 

*¿8on  ustedes  guerrilleros?* 

‘'‘No  es  guerra  lo  que  se  aclama;’11 
!!ies,  que  ia  razón  nos  llama* 

*al  lado  de  los  obreros.* 

•Y  diré  con  decir  ión* 

%in  temor  al  enemigo,* 

^¡Obreros,  contad  conmigo!* 

*¡Viva  la  emancipación!* 

PIN  DEL  ACTO  PRIMERO 

Los  versos  marcados  con  asteriscos,  se  suprimieron  en  la 

estreno. 
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ACTO  SEGUNDO 


El  teatro  representa  una  sala  déla  casa  del  Sr.  Conde;  una  puerta  al  foro, 
dos  a  la  derecha  y  dos  ¿  la  izquierda.  La  sala  estará  decorada  con  al¬ 
gún  lujo,  siendo  indispensable  un  sofá  y  portier  en  la  primera  de  la 
derecha , 
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Clemencia  y  Matilde 

¿Pero  Matilde  estás  cierta? 

Sí,  lo  he  oido  hace  muy  poco, 
dando  voces  como  un  loco, 
y  la  puerta  estaba  abierta. 
¿Pero  tú  te  detuvistes? 

En  el  pasillo  inmediato 
estuve  escuchando  un  rato 
Mime  pronto  lo  que  oistes. 

Don  Justo  muy  fuerte  hablaba 
de  reformas  del  trabajo. 

¿Y  Ismael? 

Muy  cavizbajo. 

¿Y  mi  padre? 

Ese  temblaba. 
{Jesús,  cuánta  confusión!... 
y  todo  ¿á  qué  obedecía? 

A  ltis  cosas  que  decía 
el  simplote  de  Simón. 

¿De  Simón  parte  el  delito? 

¿De  ese  alma  tan  noble  y  sana? 
Ese  mismo,  esta  mañana 
hablaba  como  un  lorito. 

Pero  Simón  hablaría 
de  las  cosas  del  Cortijo. 

Xo,  no  señora,  que  dijo 
lo  que  ninguno  creía. 

Habló  de  los  señoritos 
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y  Je  Mis  comodidades, 
mentó  las  necesidades 
que  pasan  jos  pobreeitos. 

Y  tanto  y  tanto  subió 
y  se  puso  tan  temible, 
que  al  verlo  tan  irascible 
el  Conde  lo  despidió. 

Despedido  del  Cortijo 
¡pobre  Simón!  ¿qué  le  espera? 

Y  solo  por  la  friolera 

de  cuatro  cosas  que  dijo. 

¿Y  luego  qué  sucedió? 

Apenas  había  marchado 
Don  Justo  encolerizado 
á  su  defensa  salió. 

Y  le  refirió  la  historia 

de  su  niñez,  y  hasta  el  día, 
y  lo  que  por  él  sufría 
la  Condesa,  que  esté  en  gloria. 
Yo  casi  me  horrorizaba 
y  temí  que  alguien  me  viera. 
¡Ay!  D.  Justo  era  una  fiera. 

¿Mi  padre  también  gritaba? 

Si  pensé  quedarme  sorda. 
¿Ismael  también  se  mezclaba?.. 
Poco,  pero  cuando  hablaba 
era  la  campana  gorda. 

¿Y  cuál  fué  la  conclusión? 

1).  Justo,  muy  oportuno 
dijo  que  el  día  treinta  y  uno 
quería  su  sustitución 
¡Cuánto  Ismael,  habrá  sufrido 
su  cándido  corazón! 

Sí,  viéndose  sin  razón 
por  el  Conde  despedido. 

¿Y  ahora  que  vá  á  ser  de  mí 
si  Ismael  sale  de  esta  casa? 
Señora,  eso  pronto  pasa. 
¿Volverá?... 

Yo  creo  que  sí, 
sé  que  son  indispensables 
los  dos  en  el  escritorio. 
Matilde,  en  el  purgatorio 
estoy,  mientras  no  le  bables. 
Bien,  ¿y  qué  le  be  de  decir? 
Que  trate  de  consolarme 
sino  puede  visitarme 
que  lo  haga  con  escribir. 

Eso  está  muy  bien  pensado 
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pero  me  parece  tarde. 

Yé  pues,  que  mi  pecho  arde. 

El  fue  más  adelantado. 

Y ó  me  hallaba  en  la  escalera 
cuando  palió  el  señorito, 
y  me  dió  este papelito  (Sacando  mía  carra.) 
para  que  á  V.  se  lo  diera. 

Dame,  por  favor  te  pido:  ( Tomándola  con  jirón  - 
debías  habérmelo  dado  titud  ) 

antes  de  haberme  explicado 
todo  lo  que  ha  sucedido. 

¡Señora,  si  V.  lo  oyeia! 
ále  encargó  que  con  mis  mañas 
le  hiciera  á  Y.  las  entrañas 
antes  que  el  papel  le  diera. 

Lea  V.  á  su  satisfacción 

como  si  estuviese  sola.  (Se  pone,  de  guardia  en  la. 

primera  izquierda  ) 
Siga  rodando  la  bola.  (Aparte.) 

«Clemencia  del  corazón.»  (Leyendo  ) 

«Matilde,  te  habrá  enterado» 

«de  todo  lo  acontecido,» 

«que  yó  he  sido  despedido» 

«por  tu  padre,  y  despreciado.» 

«Podrás  calcular  la  pena» 

«tan  terrible  que  sentí» 

«al  acordarme  de  tí» 

«y  verme  con  tal  condena  » 

«Si  nuestro  amor  noexistiera» 

«poco  esto  me  importaría» 

«y  orgulloso  dejaría» 

«mil  destinos  que  tuviera.» 

«Pero  te  juro  Clemencia» 

«que,  confiado  en  tu  lealtad» 

«tengo  la  seguridad» 
de  sufrirlo  con  paciencia.» 

«Tú  que  dices  que  me  amas» 

«y  mi  amor  te  es  necesario» 

«me  harás  pensar  lo  contrarió» 

»si  una  lágrima  derramas.» 

«Yo  nó  puedo  consentir» 

«que  se  humedezcan  tus  ojos» 

«ni  el  llanto  los  ponga  rojos,» 

«porque  me  haría  más  sufrir.» 

«Yó  saldré,  Clemencia  bella,» 

«de  tu  casa  con  honor» 

«más  cautivo  por  tu  amor;» 

«mi  corazón  queda  en  ella.» 

«Note  olvides  pi  un  instante» 
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«de  este  ser  tan  desgraciado,» 

«piensa  qne  te  ha  demostrado» 

«un  amor  fiel  y  constante.» 

«Si  te  olvidaras  de  mí» 

«sería  sentenciarme  á  muerte,» 

«pero  aun  siendo  esa  mi  suerte» 

«moriré  pensando  en  tí,» 

«Sabrías  que  había  muerto  un  hombre,» 

«y  que  en  su  amarga  agonía» 

»sus  labios  sólo  movía 
«para  pronunciar  tu  nombre.» 

«Adiós  Clemencia  adorada,* 

«mi  corazón  queda  yerto;» 

«para  mí  el  placer  ha  muerto,» 

«no  seas  por  mí  desgraciada.» 

«Guarda  con  este  papel» 

«los  recuerdos  del  amor» 

«revueltos  con  el  dolor» 

«del  desgraciado,  Ismael.» 

Nó,  nó  serás  desgraciado 
por  que  y  ó  te  ayudaré 
y  gustosa  cumpliré 
la  palabra  que  te  he  dado. 

¿Cómo  podré  ser  dichosa 
si  tú  placeres  no  cuentas 
y  al  mundo  no  me  presentas 
dándome  el  nombre  de  esposa? 

A  mi  padre  aunque  con  pena 
mi  amor  le  declararé, 
y  llorando  rogaré 
cual  lo  hizo  la  Magdalena. 

De  mí  se  condolerá 
pero  si  aumenta  su  ira 
me  valdré  de  la  mentira 
y  Dios  me  perdonará. 

Nunca  retrocederé; 
á  todo  estoy  decidida, 
y  de  valor  revestida 
hoy  la  lucha  emprenderé. 

Lucharé,  pues  me  interesa 
qlie  cese  su  sufrimiento. 

Señorita,  gente  siento,  (Sin  apartarse  déla 


creo  que  viene  la  Condesa. 
Pues  quítate  de  la  puerta, 
no  hagas  más  de  centinela 
que  yó  guardaré  la  esquela 
por  si  tu  sospecha  es  cierta. 
No  me  equivoqué  Señora. 
¿Hácia  aquí  viene  derecha? 


puerta ) 


(Guardándola  ) 
{Matilde  se  quita 
de  la  puerta.) 
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Lo  mismito  que  una  íieelia 
¿Qué  se  le  ofrecerá  ahora? 

Me  voy  que  no  quiero  verle 
su  tipito  de  Manola. 

Sí,  vete,  déjame  sola. 

¡Quién  pudiera  acometerle!  (TMse.) 


ESCENA  Tí 


Clemencia  y  la  Condesa  que  sale  por  la  primera  izquierda 
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Ya  llega,  yá  se  aproxima  ( Aparte ,  dando  la  es- 
¿que  querrá?  Hacerme  sufrir,  pal-da  como  dis- 
Por  fin  pude  conseguir  traída.) 

echarte  la  vista  encima. 

¿Me  buscaba  V.  Señora? 

Hace  que  salí  á  buscarte, 
sin  el  gusto  de  encontrarte 
mucho  más  de  media  hora. 

Señora,  cuanto  lo  siente 
que  se  haya  V.  incomodado. 

¡Bah!  no  es  cosa  ue  cuidado 
no  te  cause  sentimiento. 

¿Son  quizás  cosas  urgentes 
las  que  me  vá  V.  á  decir? 

Mujer,  no  es  mal  de  morir; 
tén  calma,  no  te  impacientes. 

Viendo  en  usted  tanto  emoefio, 
la  curiosidad  me  obliga... 

Verás,  cuando  te  lo  diga, 
ha  de  parecerte  un  sueño. 

Hay  que  reservarse  mucho. 

Ven,  siéntate  junto  á  mí;  (Se  sientan  en  el  sofá.) 
acércate  más,  así, 
pon  atención. 

Ya  la  escucho. 

Tú  sabes  por  experiencia 
lo  que  y  ó  para  tí  he  sido, 
por  lo  cual  nunca  he  tenido 
temores  en  mi  conciencia. 

Cuando  tu  madre  murió, 
tú,  tierna  niña  quedaste, 
conmigo, te  consolaste, 
mi  corazón  te  acogió. 

Después,  de  tí  compasiva 
en  tu  porvenir  pensé, 
con  tu  padre  me  casé 
y  fui  tu  madre  adoptiva. 

Pero  decir  puedo  ahora 
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al  ponerte  en  tal  esfera, 
que  he  sido  la  verdadera. 

Eso  nó,  nunca  ¡Señora,  (interrumpiéndola.) 

Bueno,  varaos  al  asunto: 

verás,  en  el  día  de  hoy 

digo  que  tu  madre  soy 

hasta  cierto  y  cierto  punto. 

Señora,  tenga  presente 
que  usted  al  morir  mi  madre 
fué  la  esposa  de  mi  padre, 
mi  madrastra  solamente. 

Y  tú  también  tendrás  fija, 
si  memoria  no  has  perdido, 
que  yó  siempre  te  he  querido 
como  se  quiere  á  una  hi  ja. 
l\o  se  dé  por  ofendida, 
más  ese  amor  no  le  veo, 
y  en  verdad,  que  más  bien  creo 
que  me  tiene  aborrecida. 

¿Eso  luis  podido  creerte? 

Creerlo  así,  fué  necesario. 

Te  ha  de  hacer  ver  lo  contrario 
lo  que  vengo  á  proponerte. 

¿Será  mi  felicidad?  (Con  ironía.) 

Habiendo  en  ella  pensado 
veo  que  de  tomar  estado 
estás  en  perfecta  edad. 

Soy  muy  joven  todavía 
para  lo  que  usted  me  indica. 

Nó,  nó  que  estás  una  chica 
de  las  pocas  en  el  día. 

No  está  mi  voluntad  hecha 
para  pensar  en  marido. 

Cuando  sale  un  buen  partido 
nunca  se  desaprovecha. 

Contenta  estoy  con  mi  suerte, 
habernos  muchas  solteras. 

Tontilla,  si  tu  supieras 
á  quien  vengo  á  proponerte. 

A  ninguno  por  ahora 
aceptaré  por  marido. 

Pues  él  está  decidido 
porque  su  amor  lo  devora. 

¿Para  qué  se  ha  consentido 
en  lo  que  es  irrealizable? 

Pues  til  padre  y  yo  aceptable 
los  dos,  lo  hemos  comprendido. 

Yo  soy  el  inconveniente 
que  se  opone  á  sn  capricho,  . 
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Eso  es  porque  lio  le  he  dicho 
el  nombre  del  pretendiente. 

Tal  vez  tenga  usted  razón; 
no  recuerdo  si  lo  dijo. 

Tu  prometido  es  un  hijo 
de  nuestro  amigo  el  barón. 

Sea  quien  fuese,  no  lo  quiero. 

Pues  yo  mi  palabra  he  dado. 

No  la  hubiera  usted  empeñado 
sin  consultarme  primero. 

A  tí  tan  solo  te  toca 
estar  sumisa,  obediente. 

¿Y  unirme  á  mi  pretendiente 
sin  decir  esta  es  mi  boca? 

Eso,  Clemencia,  es  lo  justo; 
eso  han  de  hacer  las  doncellas. 
Pues  yo  me  aparto  de  ellas 
y  no  le  daré  ese  gusto. 

Pero,  desagradecida, 

¿cuál  es  entonces  tu  intento? 

En  el  claustro  de  un  convento 
pasaré  triste  mi  vida. 

¡Ah!  ¿quieres  ser  religiosa? 

¡Si  es  esa  tu  vocación 
yo  respeto  tu  opinión 
y  te  ayudaré  gustosa. 

No,  no  señora,  no  quiero; 
mas,  para  verme  obligada 
por  usted,  á  ser  casada, 
el  monasterio  pretiero. 

Bueno;  si  es  esa  tu  idea 
y  al  claustro  tienes  amor, 
yo  hablaré  á  mi  confesor 
y  que  á  la  abadesa  vea. 

No  se  dé  usted  tanta  prisa. 

Si  eso  es  lo  que  te  conviene... 
¿Quiere  usted  que  me  condene? 

El  infierno  me  horroriza. 

Pues  allí  entraría  mi  alma. 
Imposible  eso  ha  de  ser. 

La  voy  á  satisfacer, 

escúcheme  usted  con  calma. 

Hacerle  comprender  quiero 

<pie  entre  una  monja  y  Clemencia, 

existe  más  diferencia 

que  hay  entre  el  sol  y  un  lucero. 

Alonja  no,  porque  al  morir, 

Dios  cuenta  me  pediría 
y  no  me  permitiría 
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hasta  su  reino  subir. 

¿Y  dónde  vás?  me  diría, 

¿vienes  á  implorar  perdón? 
¿Cómo  he  de  dar  salvación 
á  un  alma  que  me  fingía? 

¿Por  qué  lias  hecho,  pecadora, 
una  vida  religiosa 
si  has  pensado  en  otra  cosa 
que  á  tus  pasiones  devora? 

¿Por  qué  tu  vida  pasastes 
entre  cuatro  gruesos  muros, 
si  pensamientos  impuros 
en  el  claustro  conservastes? 

¿Por  qué,  dime,  has  despreciado 
los  goces  y  los  placeres 
que  han  de  disfrutar  los  séres 
que  á  vivir  he  destinado? 

Con  el  poder  que  poseo 
hice  para  los  mortales 
las  delicias  terrenales 
y  el  mar  para  su  recreo. 

Hice  el  sol,  para  alumbrarte, 
te  di  aire  para  aspirar, 
campos  para  pasear 
y  flores  para  alegrarte. 

Hice  el  agua  y  sus  corrientes, 
hice  valles  deliciosos, 
hice  suelos  fructuosos, 
todo  para  los  vivientes. 

Yo  delicias  te  presté, 
pero  tú  las  despreciastes 
y  del  mundo  te  apartastes 
no  por  mi  amor  ni  mi  ió. 
Vestiste  sin  devoción 
el  hábito  religioso 
por  no  admitir  un  esposo, 
pero  no  por  vocación. 

Tu  alma  será  condenada 
porque  engañarme  has  querido, 
del  Cielo,  yo  te  despido 
el  infierno  es  tu  morada. 

Yo  mis  pecados  purgando 
en  el  infierno  estaría, 
y  en  sus  llamas  ardería, 
en  usted  siempre  pensando. 

Esto  es  hablar  sin  lisonja, 
el  cabello  se  me  eriza, 

Clemencia,  si  eso  horroriza, 
no,  no  quiero  que  seas  monja. 
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Bueno,  no  profesaré, 
pero  tenga  V.  entendido 
que  no  acepto  á  ese  marido; 
con  él  no  me  casaré, 

¿Te  empeñas  en  no  ceder 
á  lo  que  el  barón  persigue? 

Yo  buscaré  quien  te  obligue. 

Tiempo  que  vá  V.  á  perder. 

Antes  mi  nombre  perdiera 
que  faltar  á  lo  ofrecido. 

Pues  cuéntelo  V.  perdido.. 

¿Qué  vás  á  hacer? 

Lo  que  quiera. 

Tú  harás  de  grado  ó  por  fuerza 
lo  que  tu  padre  te  ordene. 

Mi  padre,  para  mí  tiene 
más  amor  que  fortaleza. 

Como  yo  le  he  de  decir 
tu  loca  desobediencia 
terminará  su  paciencia 
y  te  tendrás  que  rendir. 

No  espere  usted  que  sucumba 
á  esa  bárbara  exigencia, 
al  faltarme  resistencia 
iré  soltera  á  la  tumba. 

Tu  oposición  será  vana, 
ahora  á  tu  padre  veré 
y  todo  se  lo  diré, 

allá  veremos  quién  gana.  ( Váse  1.a  izquierda. 

Dígale  Y.  lo  que  quiera 

mas  no  olvide  lo  que  lie  dicho; 

antes  de  hacer  su  capricho 

pretiero  morir  soltera. 

ESCENA  III 

Clemencia,  sola. 

Esto  me  sirve  de  ensayo, 
ya  la  lucha  está  emprendida. 

Ismael,  estoy  decidida. 

No  temas  que  no  desmayo 
Yo  con  valor  me  opondré 
á  este  mal  que  nos  rodea. 

¡Oh/  santo  Dios,  y  qué  idea!  (Pensativa,') 
en  práctica  la  pondré.  (Con  resolución.) 

Tendré  por  necesidad 
yo  misma  que  calumniarme, 
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y  si  asi  quieren  casarme 
partiré  á  la  eternidad. 

A  mi  padre  haré  creer 
que  me  encuentro  deshonrada, 
y  cual  mártir,  resignada, 
bu  cólera  sufriré. 

Le  diré  que  en  mi  locura 
perdí  el  virginal  candor 
de  tan  delicada  lior 
y  que  dejé  de  ser  pura. 

A  los  ojos  de  mi  padre 
seré  una  mujer  pérdida: 
si  esto  me  cuesta  la  vida 

allí  me  espera  mi  madre.  ( Señalando  al  Cielo) 

Madre  del  alma,  tú  que  desde  el  Cielo 

(De  rodillas,  dando  la  espalda  á  la  izquierda.) 

en  mí  tienes  tu  vista  siempre  tija, 

ruégale  á  Dios  por  tu  querida  hija, 

que  la  mata  el  dolor  y  el  desconsuelo. 

Dile  que  me  conceda  paz  y  calma, 
ruégale  por  Clemencia,  sin  cesar, 
que  yo  no  dejo  nunca  de  rezar 
por  el  descanso  eterno  de  tu  alma. 

Hacen  de  mi  madrastra  las  hazañas 
las  lágrimas  rodar  por  mis  mejillas, 

*'•,  vé,  que  te  las  enseña  de  rodillas 
aquella  que  nació  de  tus  entrañas. 

Si  llega  á  conducirme  á  la  agonía 
el  mal  que  por  su  causa  me  aniquila, 
será  mi  muerte  mucho  más  tranquila, 
si  me  acogen  tus  brazos,  madre  mía. 

En  peligro  inminente,  está  mi  vida, 
pero  si  he  de  morir,  tengo  el  consuelo, 
que  tú  me  has  de  buscar  dentro  del  Cielo 
un  sitio  junto  á  tí,  madre  querida.  (Llorando.) 

ESCENA  IV 

Dicha  y  el  Conde,  por  la,  segunda  izquierda ,  momentos  antes 

de  terminar  Clemencia. 

¿Qué  es  esto?  ¿Mí  hija,  llorando,  (Aparte.) 
tan  triste  y  desconsolada 
y  de  rodillas  postrada 
á  su  madre  está  implorando? 

Clemencia,  Clemencia  amada,  (Se  dirige  á  Cíe- 
¿por  qué  lloras?  ¿Quién  te  ofende?  mencia) 
¡Oh!  mi  padre  me  sorprende  (Aparte  y  ponien¬ 
do  lloro,  no  tengo  nada.  dos  e»  de  pié.) 

(Con  rapidez.  Seca  los  ojos  disimuladamente) 
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No  dañes  mi  corazón, 
contesta,  te  lo  suplico. 

Es  que  á  mi  madre  dedico 
diariamente  lina  oración. 

No,  convencido  no  estoy; 
mil  veces  te  lie  visto  orando 
mas  nunca  estabas  llorando 
como  te  encontrabas  hoy. 

Hoy,  porque  le  suplicaba 
que  á  Dios  por  mí  le  pidiera 
Espera,  Clemencia,  espera.  (Interrumpiéndola.) 
¿Piensas  que  tu  vida  acaba? 

Desde  que  huérfana  soy, 
cada  día  que  vá  pasando 
mucho  más  estoy  penando. 

¿Pero  que  te  ocurre  hoy? 

Mi  alma  en  disgustos  reboza. 

¿Pero  en  qué  te  has  disgustado? 

El  pecho  me  han  traspasado. 

¿Quién  ha  sido?...  Di. 

Su  esposa. 

Tu  aclamación  no  me  basta, 
no  le  mientas  á  tu  padre 
¿Es  cierto  que  fué  tu  madre? 

Mi  madre  nó,  mi  madrastra.  ( Interrumpiendo .) 
De  tu  madre  hace  las  veces. 

Si  como  á  hija  me  tratara 
mi  desdicha  no  labrara. 

Clemencia,  tú  la  aborreces. 

Conmigo  se  ha  dado  á  odiar. 

Ese  es  tu  mal  pensamiento. 

Me  ha  propuesto  un  Casamiento 
¿Con  eso  te  hace  rabiar? 

Sí,  sí  con  eso  me  ha  herido 
gravemente  el  corazón. 

Vé  que  el  hijo  del  barón 
no  es  despreciable  marido. 

Es  digno  de  ser  amado 
por  un  corazón  vacío, 
más  nó  padre  por  el  mío. 

¿Tienes  otro  enamorado? 

Sí  padre,  ha  tiempo  bastante 
que  guardo  con  ilusión 
en  mi  pecho  una  pasión 
por  un  adorado  amante. 

¡Y  y  ó  que  nada  sabía?... 

Temí  una  lucha  importuna. 

Si  es  noble  y  posee  fortuna., 
nunca  jamás  me  opondría» 
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Es  noble  como  el  primero, 
su  nobleza  es  envidiada, 
de  su  padre  es  heredada, 
es  cortés  y  caballero. 

Su  nombre.  ¿Cómo  se  llama? 

Dime  de  qué  es  heredero. 

Es  el  hijo  de  un  obrero 
el  que  mi  corazón  ama. 

¿De  un  obrero?  ¡Dios  bendito!  (Con  osombr 
¿Qué  lias  pensado  desgraciada? 

El  ser  con  él  desposada. 

Eso  nunca  lo  permito. 

¿Se  opone  V.  á  mis  deseos 
aunque  me  cause  la  muerte? 

¡Clemencia,  si  al  complacerte 
solo  mi  deshonra  veo! 

¿Cree  Y.  que  me  he  enamorado 
de  algún  hombre  envilecido, 
por  los  vicios  corrompido, 
calavera  ó  deshonrado? 

Aunque  fuese  la  eminencia 
de  la  honradez  y  el  decoro, 
hoy  no  hay  más  virtud  que  el  oro, 
desengáñate,  Clemencia. 

Porque  no  ven  más  bellezas 
que  del  oro  la  ambición, 
ni  tienen  el  corazón 
revestido  de  nobleza. 

La  nobleza  en  que  me  estribo 
viene  como  la  sostengo, 
desde  mi  quinto  abolengo 
y  así  irá  en  lo  sucesivo. 

Yo  de  ello  no  me  desvío. 

Eso  quiero,  hija  amorosa, 

¿serás  del  barón  la  esposa? 

Eso  nunca,  padre  mío.  ( Con  resolución.) 

Es  el  barón  nuestro  amigo, 
muy  rico,  guapo,  educado. 

Y  yo  lo  haría  desgraciado 
si  se  casara  conmigo. 

¿Y  porqué  es  eso  hija  mía? 

Porque  mi  mala  fortuna 
me  sigue  desde  la  cuna 
y  concluirá  en  mi  agonía. 

Clemencia,  no  te  comprendo. 

Tienes  riqueza,  hermosura, 

¿cuál  es,  pues,  tu  desventura? 

Yo,  la  verdad,  no  te  entiendo, 

La  razón  es  muy  sencilla; 
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no  quiero  tomar  estado. 

Tu  amiga  Inés,  se  ha  casado  • 
con  un  noble  de  Castilla. 

Usted  con  eso  me  obliga 
á  la  fuerza  á  delatarme; 
yo  no  puedo  compararme 
hoy,  con  mi  virtuosa  amiga. 

Ella  presentarse  puede 
sin  temor  ante  la  gente; 
yo  no  puedo  alzar  la  frente. 

¿Pero  á  tí  que  te  sucede? 

Ella  puede  sin  rubor 
merecerse  tal  esposo, 
y  yo  vivo  sin  reposo. 

Pero  ¿cuál  es  tu  temor? 

Siendo  virtuosa  doncella 
al  altar  fué  conducida, 
mientras  yo,  lloro  afligida. 

¿Tú  no  eres  igual  que  ella? 

Ella  pudo  permitir 

que  su  esposo  la  besara; 

el  mío  sus  labios  manchara. 

Clemencia,  me  haces  sufrir. 

Ella  de  flor  de  azahar 
una  corona  lucía; 
en  mí,  se  marchitaría. 

Clemencia,  me  haces  temblar. 

Ella  fué  con  la  inocencia 
de  una  niña  pequeñita, 
y  una  culpa  grave  evita 
que  así  proceda  Clemencia. 

A  ella  su  amor  la  devora, 
yo  con  mi  remordimiento 
moriré  de  sentimiento 
por  indigna  pecadora. 

Pero  di,  ¿á  qué  te  refieres? 

¿Cuál  ha  sido  tu  pecado? 

Padre,  me  he  considerado 
la  más  vil  de  las  mujeres. 

Clemencia  ¿porqué  razón? 

Condésaselo  á  tu  padre. 

Porque...  en  breve...  seré  madre...  {Llorando.) 
Padre  del  alma,  perdón. .{De  rodillas.) 

¡Mujer  infame!  ¿Qué  luis  hecho?  {Con  espanto,) 
¿Tu  pureza  lias  mancillado? 

¡Hija  ingrata,  has  traspasado  {Con  desaliento.) 
con  una  daga  mi  pecho!... 

Lo  quiso  mi  mala  suerte. 

Di  me  quien  es  el  mal  hombre  {Algo  repuesto.) 
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qne  ha  deshonrado  mi  nombre. 

Padre,  me  dá  usted  la  muerte. 

Di  quien  fué  tu  seductor. 

Perdón  para  los  dos  pido. 

Contesta,  di  quien  ha  sido  {Con  cólera) 
de  mi  deshonra  el  autor. 

Al  silencio  me  concreto 
si  su  perdón  no  consigo. 

¿Y  si  á  decirlo  te  obligo? 

Moriré  con  el  secreto. 

¿Vás  á  hacerte  encubridora 
de  quien  destrozó  mi  honor? 

Padre,  si  él  no  es  pecador, 
si  soy  yo  la  pecadora. 

¿Y  lo  defiendes  aún 
haciendo  la  culpa  tuya? 

La  culpa  no  es  solo  suya; 
el  pecado  fué  común. 

¿Pero  quién  es  el  malvado 
que  abusó  de  tu  inocencia? 

Nunca  lo  dirá  Clemencia 
si  usted  no  lo  lia  perdonado. 

¿Te  olvidas  de  mi  respeto? 

Nó,  solo  suplicaré. 

Dilo  y...  lo  perdonaré. 

¿De  veras?  (Se  pone  depié  con  prontitud) 
Te  lo  prometo. 

Es,  el  hijo  de  Don  Justo. 

¿El  miserable  Ismael?  ( Colérico ) 

Padre,  perdón  para  él. 

No  pidas  lo  que  es  injusto. 

Usted  ya  me  ha  prometido 
perdonar  nuestra  torpeza. 

Vás  á  manchar  mi  nobleza, 
si  aceptas  á  tal  marido. 

Mi  falta  se  ha  de  ocultar 
ante  los  ojos  del  mundo. 

No  sé  que  hacer,  me  confundo. 

Sal,  déjame  meditar.  (Señalando  una  puer 
¿Serán  mis  súplicas  vanas? 

¿Podré  perdón  merecer? 

No  sé  lo  que  debo  hacer.  {Aparte.) 
con  quien  deshonró  mis  canas. 

No  olvide  usted  que  es  su  hija 
la  que  llora  con  tristeza. 

No  tuvistes  tu  pureza 
en  la  memoria,  tan  fija. 

Me  hace  usted  más  desgraciada. 

Ctuiero  estar  solo,  Clemencia 
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¿Le  repugna  mi  presencia'? 

No  sé.  Sal  desventurada. 

(Se  sienta  y  queda  en  actitud  pensativa,  creyendo 
Me  han  despedazado  el  pecho.  es  ar  solo.) 
Ahora  escribiré  á  Ismael,  (Aparte.  Se  r<  tira  al- 
le  diré  lo  que  por  él  yunos pasos  del  Conde.) 
y  por  su  cariño  he  hecho. 

Y  en  cuanto  haya  terminado, 
escribo  al  Padre  Rodrigo 
v  con  decisión  le  digo 
por  lo  que  me  he  calumniado.. 

Que  venga  para  ayudarme, 
que  á  la  portadora  siga; 
que  mi  madrastra  me  obliga 
con  el  barón  á  casarme. 

Que  no  deje  abandonada 
á  esta  mártir  del  amor, 

(pie  me  encuentro  en  mi  dolor 
virgen,  pura,  y  deshonrada.  ( Váse  por  la  segun¬ 
da  derecha .) 

ESCENA  V 

En  Conde,  solo 

¿Qué  es  esto  que  me  sucede?  (Con pausa.) 

La  deshonra  me  rodea, 
sin  que  en  mi  desgracia  vea 
al  (pie  cubrírmela  puede. 

Este  sí  (pie  es  un  día  aciago, 
todo  el  mal  se  viene  junto, 
y  yo  mismo  me  pregunto: 

¿pata  impedirlo,  qué  hago? 

Simón  vino  contra  mí 
sus  justas  quejas  á  darme 
y  yo,  solo  por  vengarme, 
furioso  lo  despedí. 

Ismael,  quizás  conmovido 
al  ver  la  injusticia  mía, 
quiso  hablar  con  energía 
y  también  filé  despedido. 

Don  Justo,  con  decisión, 
viendo  afrentado  á  su  hijo, 
me  dijo:  Señor,  le  exijo 
mi  pronta  sustitución. 

Mi  alma  no  se  conmovió 
y  los  despedí  ofendido; 
pero  ahora  ¿cómo  despido 
á  la  que  más  me  ofendió? 

A  limpie  el  orgullo  me  exija 
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el  castigar  su  abandono, 
no  es  posible,  la  perdono, 

¡soy  su  padre,  ella  es  mi  hija! 

Yo  nada  negarle  puedo, 
di  ó  su  pureza  á  Ismael, 

%  pide  perdón  para  él, 

perdón  á  los  dos  concedo. 

.Absolviendo  tal  pecado 
mi  tranquilidad  aumenta, 
y  cuando  a  Diosle  dé  cuenta, 
seré  por  Él  perdonado. 

Ahora  á  mi  esposa  le  haré 
saber,  que  es  indispensable 
que  el  casamiento  se  entable 
y  en  breve  los  casaré, 

ESCENA  VI 

Dicho  y  la  Condesa.  Esta  sale  por  la  primera  de  la  derecha 
sin  ser  vista  por  el  Conde. 

Todo  por  mi  hija  adorada  (.4  parte.) 
lo  doy,  hasta  la  existencia. 

Ahora  sabrás  que  Clemencia  (.4  parte  ) 
es  una  desvergonzada. 

(Mi  corazón  conmovió 
su  acento  tan  compungido.) 

(Yo  le  diré  que  ha  perdido 
la  educación  que  le  dió.) 

(Me  suplicaba  en  tal  tono, 
que  perdón  le  concedí.) 

(Además  sabrá  de  mí 
que  sus  faltas  no  perdono.) 

(Mi  cariño  no  consiente 
hacer  amarga  su  vida.) 

(Yo  la  tengo  aborrecida 
por  terca  y  desobediente.) 

(¡Oh,  jóvenes  corrompidos!) 

Roberto  ¿te  has  vuelto  loco?  (En  diálogo.) 

Nó,  pero  me  falta  poco 
para  perder  los  sentidos. 

No  lo  quiera  Dios  jamás. 

¿Porqué,  di,  haces  tal  alarde? 

Porque  mi  cerebro  arde. 

Pues  no  nos  faltaba  más. 

Tengo  que  hablarte  despacio. 

Yo  también  que  hablarte  tengo, 
por  eso  á  buscarte  vengo. 

Conde  Hablemos  ya  que  hay  espacio. 

Condesa  ¿A  quién  principiar  le  toca? 
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A  tí,  como  siempre  ocurre. 

Tu  hija  Clemencia,  me  aburre. 

Pero  mujer... 

Punto  en  boca.  (InteMimipitndü.) 

Si  es  que  vo  quiero  decirte.... 

Si  es  que  yo  hablándote  estoy. 

O  me  escuchas  ó  me  vov. 

%> 

Habla,  sí,  yo  quiero  oirte. 

Tu  hija  no  es  aquella  niña 
que  obediente  se  veía; 
hoy  habla  con  osadía, 
sin  temor  de  que  le  riñan. 

Porque  tú  te  has  olvidado 
que  la  infancia  abandonó. 

¿Pero  callarás  ó  no?  (Con  colera  ) 

Sí,  mujer,  ya  estoy  callado. 

Hoy  le  he  dicho  que  se  encuentra 
capaz  de  tomar  estado, 
esa  idea,  «Ene  ha  contestado,» 
en  mi  cerebro  no  entra. 

Yo  soy  tu  segunda  madre 
y  te  obligaré  en  tal  caso, 
y  contestó  «no  me  caso 
aunque  lo  diga  mi  padre.» 

Mas  le  dije,  que  al  barón 
había  su  mano  ofrecido. 

«¿Y  á  usted  ¿quién  le  ha  permitido 
mandar  en  mi  corazón?» 

Bien,  bien,  trata  de  abreviar. 

¿La  dejastes  convencida? 

Ño,  si  temí  por  mi  vida 
creyendo  que  iba  á  rabiar. 

En  fin,  para  concluir, 
di  me  cuál  es  tu  deseo; 
que  la  case,  según  creo. 

Eso  te  vengo  á  decir. 

En  el  momento  que  quieras 
la  uniré  á  su  pretendiente. 

¿Lo  hará  ella  gustosamente? 

Eso,  como  si  lo  vieras. 

¿Puedo  decirle  al  barón, 
que  conseguida  la  tiene? 

Despacio,  que  no  conviene 
herirle  su  corazón. 

Itoberto,  yo  me  sofoco, 
tus  palabras  no  comprendo. 

¿Es  decir,  que  vás  creyendo 
que  me  estoy  volviendo  loco? 

El  poder  de  mando  es  tuyo, 
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]ó  reservas  ¿para  cuándo? 
vSi  á  mi  corazón  no  mando, 

¿cómo  be  de  mandar  al  suyo? 

Mi  palabra  está  empeñada* 

¿Y  qué  me  quieres  decir? 

Que  el  barón  se  vá  á  aburrir 
y  vo  quedaré  burlada. 

Y  mientras  tanto  á  Clemencia 
del  martirio  la  desvio, 
queda  á  su  libre  'albedrío 

y  tranquila  mi  conciencia. 

Y  si  yo  á  eso  me  opusiera, 

¿qué  baria  tu  severidad? 

Dejarla  á  su  libertad  , 
casarse  con  el  que  quiera. 

Y  si  desprecia  al  barón, 

¿quién  querrá  ser  su  marido? 

El  que  'e  tiene  ofrecido 

su  nombre  y  su  corazón. 

¿Pero  tiene  un  pretendiente? 

Yo  pretende,  ba  conseguido. 

Roberto,  por  Dios  te  pido 
que  me  hables  más  claramente. 

La  que  heredar  mi  nobleza 
debe,  al  terminar  mi  vida, 
filé  por  el  amor  vencida 
y  ha  manchado  su  pureza. 

Dime  pronto  quién  ha  sido 
el  (pie  mi  celo  ba  burlado. 

El  tpie  de  niño  he  criado 
y  en  nuestra  casa  ba  crecido. 

Habla  claro,  por  favor, 
por  favor  no,  te  lo  exijo. 

Su  seductor,  es  el  hijo 
de  nuestro  administrador. 

¿Dices  que  Ismael  es  su  amante?  (Con  espanto) 
Ella  me  lo  ha  confesado. 

Pues  dispon  que  sea  arrojado 
de  esta  casa  en  el  instante. 

Sería  mi  conducta  incierta. 

El  honor  es  st  bre  todo. 

Procediendo  de  ese  modo 
mi  deshonra  es  descubierta. 

Entonces,  ¿qué  es  lo  que  liarás 
Lo  (pie  á  un  padre  pertenece. 

Castigarla  cual  merece. 

Nunca. 

¿La  perdonarás? 

Ese  solo  es  mi  deber. 
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Pero  yo  no  lo  consiento, 
por  vengarme  me  impaciento. 

¿Quieres  verme  padecer? 

Si  sufres,  la  culpa  tienes. 

Sí,  por  ser  tan  bondadoso. 

Ni  como  padre  ni  esposo 
á  las  razones  te  avienes. 

Contra  una  hija  no  hay  razón. 

Roberto  mi  pecho  estalla.  ( Con  ira.) 

Calla,  mujer,  por  Dios,  calla, 
no  oprimas  mi  corazón. 

¿Qué  encierras  pues  en  tu  mente? 

Yó,  que  Clemencia  se  una... 

¿Con  uno  de  humilde  cuna?  ( Interrumpiendo .) 
Suya  es  legítimamente. 

¿Casarla  con  un  villano? 

¿Con  un  simple  jornalero? 

A  Dios  la  entrego  primero: 
la  destrozo  por  mi  mano. 

Tiemblo,  cuando  hablas  así 
Es  tanta  mi  rebeldía, 
que  te  juro  que  lo  haría. 

Por  Dios,  ten  piedad  de  mí. 

Me  sostendré  en  lo  que  digo, 
otra  cosa  no  merece. 

ESCENA  VII 

Matilde.  Esta  se  presenta,  en  la  puerta  del  foro. 
¿Señora? 

¿Qué  se  le  ofrece? 

Ahí  está  el  Padre  Rodrigo. 

¿Mi  confesor?  Que  alegría, 

Dile  al  momento  que  pase.  (Váse  Matilde. 

ESCENA  VIII 

El  Conde  y  la  Condesa. 

Para  impedir  que  se  case 
Clemencia,  Dios  nos  lo  envía. 

Yó  yá  aquí  demás  estoy 
entrando  el  Padre  Rodrigo. 

Irte  nó,  serás  testigo 
de  lo  que  á  decirle  voy. 

¿Vas  á  hablarle?... 

Cnanto  pase. 

Como  perdón  no  me  pidas 


y  ó  le  diré  que  te  olvidas 
de  tu  nombre  y  de  tu  clase. 

Conde 

Dile  lo  que  más  te  cuadre 
no  por  eso  soy  rendido, 
si  de  mi  clase  me  olvido 

me  obliga  el  deber  de  padre. 

C 

Condesa 

A  ser  buen  padre  te  obligo 

más,  tu  candidez  no  cede. 

r 

Conde 

No  te  comprendo. 

ESCENA  IX 


Bichos  y  et  P.  Rodrigo.  Este  entra  por  la  puerta  del  foro, 
en  la  cual  se  detiene  unos  momentos. 
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¿Se  puede? 

Pase  usted  Padre  Rodrigo. 

¿Seré  á  ustedes  importuno? 

¿Quién  puede  en  su  casa  serlo? 

Con  este  placer  de  verlo 
no  se  compara  ninguno: 
para  que  su  duda  huya.  (Le  besa  la  mano.) 

Si  pudiera  molestar... 

Padre,  puede  usted  contar 
con  esta  casa  por  suya. 

Aunque  pobre,  tengo  una 
á  renta,  como  sabéis, 
más  justo  es  que  la  brindéis 
al  que  no  tiene  ninguna. 

Con  los  pobres  siempre  cuento. 

Los  socorro  con  placer. 

Es  de  todos  el  deber. 

Buen  Padre,  tome  usted  asiento. 

(Se  sientan  en  el  sofá  el  padre  y  la  Condesa.  El 
Conde  en  un  sillón  que  aproxima .) 

Ya  que  por  casa  le  vemos 
le  vamos  á  descubrir 
por  lo  que  pueda  ocurrir 
un  conflicto  que  tenemos. 

Bien,  enteradme  primero 
y  les  daré  mi  opinión. 

Sea  juez,  en  esta  ocasión. 

Nó,  nó,  juez  nó,  consejero. 

La  ocasión  es  muy  propicia. 

Por  eso  á  decirlo  voy. 

Vereis  como  siempre  estoy 
al  lado  de  la  justicia. 

Usted  más  que  nadie  sabe 
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que  idolatro  ¡i  mi  entenada 
y  el  ser  para  ella  malvada 
en  mi  corazón  no  cabe. 

Si  usted  por  cualquier  razón 
á  ella  la  hiciera  sufrir 
era  preciso  decir 
que  no  tenía  corazón. 

Yó  á  ser  sierva  me  concreto, 
procuro  su  beneficio, 
aun  siendo  en  mi  perjuicio 
su  capricho  le  respeto. 

De  testigo  está -sil  padre. 

Es  muy  cierto.  ¡Qué  embustera!  {Aparte.) 
Si  usted  otra  cosa  hiciera 
no  le  serviría  de  madre. 

Pues  bien,  apesar  de  tanto 
celar  por  su  porvenir 
me  dá  mucho  que  sufrir 
sin  conmoverle  mi  llanto. 

Pero  diga  de  qué  modo 
Como  en  mi  bondad  confía... 

¡Jesús,  cuanta  hipocrecía!  {Aparte») 

Me  desobedece  en  todo. 

Eso  suele  depender 
de  la  misma  confianza. 

En  mí  no  cabe  venganza 
como  usted  ha  de  comprender. 

Por  lo  que  hace  usted  presente, 
veo  que  su  disgusto  es  vano; 
nubecillas  de  verano, 
que  pasan  ligeramente. 

Padre,  yo  así  no  lo  encuentro, 
son  granizadas  de  invierno, 
si  yo  vivo  en  el  infierno. 

Allí  estarías  en  tu  (entro.  {Aparte.) 

Más,  mi  curiosidad  crece 
y  más  aumenta  mi  espanto. 

Diga  porqué  sufre  tanto, 

¿ella,  en  qué  desobedece? 

Principiaré  por  decir 
que  á  ser  casada  se  niega, 

¿Del  casamiento  reniega? 

Ya  ha  principiado  á  mentir.  {Aparte) 
Ella  acepta  el  matrimonio 
pero  nó  con  quien  yo  digo. 

Por  esto,  padre  Rodrigo 
se  indigna,  y  se  dá  al  demonio. 

Y  si  su  proposición 

no  le  hace  su  amor  dichoso? 
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¿Siendo  rico  poderoso 
como  el  hijo  del  barón? 

En  tal  caso  no  me  he  visto, 
pero  el  amor  verdadero 
no  se  compra  con  dinero. 

Pues  yó  en  lo  contrario  insisto. 
Si  ella  ya  le  tiene  dada 
formal  palabra  á  otro  amante 
yó  opino,  aunque  sea  ignorante 
que  debe  ser  respetada. 

Yo  señor,  la  respetara 
si  ella  casarse  quisiera 
con  uno  de  igual  esfera 
que  en  nada  la  rebajara. 

¿Pero  pretende  casarse 
quizás  con  un  asesino? 
¿Contrarresta  lo  divino 
sin  á  leyes  amoldarse? 

Quién  de  ella  está  enamorado 
y  ella  ser  suya  se  empeña 
su  fortuna  es  muy  pequeña, 
pero  es  virtuoso  y  honrado. 
Mire  si  hay  contrariedad; 
ella  de  inmensa  fortuna 
él,  se  encuentra  sin  ninguna, 
busca  su  felicidad. 

Yó  (pie  no  veo  la  ambición 
del  título  ni  el  dinero, 
lo  que  encuentro  más  certero 
es  hacer  pronto  la  unión. 

¿Con  un  pobre  jornalero? 

Loco  está  usted  por  lo  visto. 

El  padre  de  Jesucristo 
iué  un  mísero  carpintero. 

Pero  aquella  situación 
no  es  igual  á  la  del  día. 

Porque  no  se  conocia 
en  el  hombre  la  ambición. 
Entonces  no  había  experiencia 
y  esa  no  nos  falta  ahora. 

Hoy  lo  que  falta,  Señora 
es  la  voz  de  la  conciencia, 

(fue  tengo  conciencia  creo, 
poique  si  no  la  tuviera 
á  Clemencia,  consintiera 
que  lograra  su  deseo. 

¿Y  por  qué  no  consentirlo? 
Porque  sería  deshonroso 
á  un  plebeyo  por  esposo 
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una  Condesa  admitirlo. 

¿Siendo  virtuoso  y  honrado? 
Aunque  la  honradez  le  sobre 
es  sobradamente  pobre. 

Pero  filé  por  Dios  criado. 

Sí,  de  Dios,  también  es  hijo, 
todos  los  somos,  le  amamos 
¿Y  por  qué  no  recordamos 
las  palabrns  que  nos  dijo? 

Padre,  llega  una  ocasión 
que  el  amor  propio  se  hiere 
y  aunque  el  pecador  no  quiere.... 
Olvida  la  religión. 

Yo  no  digo  que  se  olvida. 

Pues  así  es  como  se  entiende. 
Usted  Padre,  no  comprende 
los  negocios  de  la  vida. 

Yo  los  veo  todos  iguales. 

Pues  yo  nó  Padre  Rodrigo 
¿cómo  ha  de  ser  un  mendigo 
como  el  que  tiene  caudales? 
¿Usted  cree  en  los  mandamientos? 
Sí  señor,  que  soy  creyente. 

Señora,  usted  se  desmiente, 
con  sus  propios  pensamientos. 

( Poniéndose  de  pié  repentinamente.) 
¿En  mí  se  vé  un  mal  ejemplo? 

Yo  adoro  á  Dios  y  á  María 
y  no  pasa  un  sólo  día 
sin  que  visite  su  templo. 

Si  á  la  iglesia  se  condujo 
no. lia  sido  por  devoción. 

Usted  vé  la  religión 
como  artículo  de  lujo. 

No  Padre,  que  á  Dios  adoro. 

Como  otras  muchas  que  veo 
que  convierten  en  recreo 
la  iglesia... 

V aliente  loro!  {Aparte,.) 
Puedo  probar  lo  contrario 
porque  basta  mi  servidumbre 
de  mandar  tengo  costumbre 
á  la  misa  y  al  rosario. 

¿Y  cree  usted  que  sus  pecados 
absueltos  por  Dios  se  encuentran 
cuando  usted  los  manda  y  entran 
en  la  iglesia  sus  criados? 
¿Entonces  que  debo  hacer? 

Lo  que  Jesús  explicó 


y  á  los  hombree  predioó 
para  perdón  merecer. 

Dios  dijo,  amaos  mutuamente, 
pero  V.  ama  la  riqueza, 

Dios  pretirió  la  pobreza, 
de  eso  no  es  V.  inocente. 
Jesús,  el  que  fue  modelo 
entre  los  seres  humanos, 
todos  fueron  sus  hermanos, 
sintió  por  ellos  desvelo. 

Hoy  por  los  hombres  se  cita 
su  palabra,  su  bondad, 
propagan  su  caridad, 
pero  ninguno  le  imita. 

Los  que  proceden  peor 
y  á  los  débiles  humillan, 
descubiertos  se  arrodillan 
á  los  pies  de  un  confesor. 
Después  de  la  confesión 
y  algunos  credos  rezados 
vuelven  de  Dios  olvidados 
á,  seguir  la  explotación. 

Si  un  hombre  tiene  caudales 
á  otro  hombre  pobre  abandona, 
al  cruel,  otro  hombre  perdona 
y  son  tres  hombres  iguales. 

Así  los  hombres  se  rozan; 
el  pobre  al  rico  aborrece, 
el  absolutismo  crece 
y  haciendo  daño  se  gozan. 


Condesa  Si  evitar  eso  es  preciso, 


¿por  qué  en  ello  no  creemos? 
¿y  por  qué  todos  no  hacemos 
lo  que  Jesucristo  hizo? 


P.  Rodrigo  Esa  incredulidad  parte 


porque  los  beatos  non-plus, 
del  Corazón  de  Jesús 
han  formado  un  baluarte. 

Y  prodigando  en  escudos 
tan  hermoso  corazón, 
corrompen  la  religión 
porque  están  de  fé  desnudos. 
Propagan  la  caridad. 


Condesa  ¿Y  hacen  mal  padre  Rodrigo? 
P.  Rodrigo  Ni  al  enfermo  ni  al  mendigo 


le  demuestran  su  bondad. 
El  que  más  oro  amontona 
más  le  aumenta  la  ambición 
y  no  tiene  compasión 
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del  pobre,  piles  lo  abandona, 

Y  si  éste  desfallecido 
le  pide  con  débil  mano, 
con  un  «perdonad,  hermano», 
solamente  es  socorrido. 

Al  hombre  solo  no  indico, 
de  la  mujer  también  hablo, 
que  sin  pensar,  al  diablo 
se  venden,  lo  ratifico. 

¿Vendidas,  padre  Rodrigo? 

Si  yo  siempre  estoy  rezando 
y  á  la  Virgen  suplicando 
me  libre  del  enemigo. 

No  sirven  las  oraciones 
ni  el  rezo,  ni  penitencia, 
si  no  se  tiene  conciencia 
y  mejoran  las  acciones. 

¿Cree  usted  que  rezar  conviene 
en  el  templo  arrodillada 
mientras  esté  abandonada 
la  obligación  que  se  tiene? 

¿Qué  obligación?  no  adivino... 

Dar  de  comer  al  hambriento 
y  de  beber  al  sediento 
y  posada  al  peregrino. 

Ni  dá  usted  ropa  al  desnudo 
como  la  doctrina  cita, 
ni  al  enfermo  hizo  visita 
cuando  visitarlo  pudo. 

Del  enfermo  en  la  morada 
diariamente  me  presento. 

Lo  hará  en  la  del  opulento 
que  no  carece  de  nada. 

Pero  si  es  un  pobre  obrero 
no  le  interesan  sus  males, 
ni  le  dá  usted  dos  reales 
para  que  ponga  un  puchero. 
Padre,  me  arranca  usted  el  llanto. 
Por  qué  duda,  no  comprendo... 
Ahora  sí,  que  voy  creyendo 
que  el  padre  Rodrigo  es  santo. 
No,  no  dudo,  es  que  lo  afirmo, 
para  lo  cual  me  ayudáis, 
porque  al  prójimo  olvidáis 
que  se  ama  como  á  sí  mismo. 
Mientras  que  al  necesitado 
el  amparo  no  prestéis, 
contad  que  perdido  habei ¡> 
todo  lo  que  hayais  rezado. 


( Hace  que 
llora') 
{Apárte) 


Condesa 

P.  Rodrigo 

Condesa 
P.  Rodrigo 

Conde 

»  M 

Condesa 

Conde 

Condesa 
P.  Rodrigo 
Condesa 

P.  Rodrigo 

Condesa 

P.  Rodrigo 

Condesa 


X 


02 

No  tenéis  amor  profundo 
á  aque'lo  qué  propagáis, 
porque  tan  solo  pensáis 
en  las  de’icias  del  mundo. 
Cuando  lleváis  encendido 
un  cirio  en  la  procesión, 
no  lo  hacéis  por  devoción 
no,  por  lucir  el  vestido. 

La  raza  mujeril  toda 
por  devoción  ¿qué  entendéis? 
que  para  oir  misa,  ponéis 
á  las  iglesias  de  moda. 

A  más  de  una  señorita 
he  visto  amorosamente 
de  manos  de  un  pretendiente, 
tomar  el  agua  bendita. 

'Después  de  ser  admitida 
aunque  con  delicadeza, 
ni  el  uno  ni  el  otro  reza 
con  la  devoción  debida. 

Buen  padre,  yo  considero 
que  en  algo  tiene  razón; 
pero  que  mi  corazón 
es  bueno  como  el  primero; 

Que  así  lo  crea,  no  consiento, 
visto  está  que  á  su  entenada 
trata  de  hacer  desgraciada 
por  medio  del  casamiento. 

Si  ella  casarse  consiente, 
l.o  querrá  con  quien  adora 
pero  no  querrá,  señora, 
casarse  forzosamente. 

Eso  es  lo  que  yo  le  digo, 
que  ha  de  casarse  á  su  antojo. 

Si  yo  un  esposo  le  escojo 
es  propuesto,  no  la  obligo. 

Tii  quieres  que  del  barón 
mi  hija  Clemencia  sea  esposa. 
¿Y  lo  impide  alguna  cosa? 

Lo  impide  su  corazón. 

Su  corazón  inocente 
á  su  desdicha  la  inclina. 

Y  usted  labra  su  ruina 
por  orgullo  solamente. 

Padre,  que  es  pobre  le  advierto 
el  que  enamorarla  pudo. 

Cristo  fue  casi  desnudo, 
ó  con  harapos  cubierto. 

Sí,  de  ello  estoy  convencida; 


pero  tengo  compredido 
(pie  siendo  pobre  ed  marido 
nuestra  nobleza  es  perdida. 

P.  Rodrigo  Mucho  más  Jesús  perdió 
por  salvarnos  del  pecado, 
que  por  el  hombre  malva  io 
muerte  en  la  cruz  recibió 
Conde  A  ella  no  la  redimió.  ( Aparte ) 

Con  des  a  Si  el  novio  es  de  humilde  cuna... 

P  Rodrigo  Jesús  no  tuvo  ninguna; 

en  un  pesebre  durmió. 

Condesa  Sacrifica  su  nobleza 

por  un  pobre,  como  digo, 

no  el  amor,  padre  Rodrigo, 

es  que  le  dió  su  pureza.  ( Colérica ) 

P.  Rodrigo  Debe  de  ser  perdonado 
el  culpable  que  no  niega. 

Conde  Más  culpable  es  la  que  entrega 

su  honor,  á  un  hombre  casado.  ( Provocativa  - 
Roberto,  me  has  recordado  mente) 
lo  que  ya  olvidado  había; 
yo,  castigo  merecía; 
mi  culpa  me  ha  condenado. 

(Se  sienta  con  debilidad  y  se  enjuga  los  ojos.) 

P.  Rodrigo  Condesa,  ¿se  ha  conmovido? 

Conde  Ya  despertó  su  conciencia.  (A parte) 

Condesa  Padre,  quiero  que  á  Clemencia 

le  dé  usted  á  Ismael  por  marido. 

P.  Rodrigo  ¿Habla  usted  de  corazón? 

Condesa  Se  lo  juro  por  mi  vida; 

que  venga  mi  hija  querida, 
quiero  pedirle  perdón. 

P.  Rodrigo  Yo,  que  lo  consiga  espero; 

llame  usted  á  Clemencia,  Conde. 

Conde  Clemencia,  ¿no  estás?,  responde, 

(Se  dirige  á  la  segunda  puerta,  derecha.) 
te  llamo,  sí,  ven  ligero. 

Padre,  esté  usted  en  mi  presencia. 

P.  Rodrigo  Del  que  llora  soy  amigo. 

ESCENA  X 


Dichos  y  Ceemencu  a,  porta  2.a  derecha  precipitadamente, 
Al  ver  ai  P.  Rodrigo,  se  inclina. 

Cermf.nc.  ¿Qué  ocurre?  Padre  Rodrigo... 

P.  Rodrigo  Dios  te  bendiga,  Clemencia. 

Condesa  Hija  querida,  yo  soy 


quien  á  mi  lado  te  llamo 
para  que  veas  que  te  amo, 
como  madre'  desde  hoy. 

Confieso  que  he  sido  cruel, 
de  mi  crueldad  me  arrepiento 
y  quiero  que  el  casamiento 
entables  con  Ismael. 

Sé  que  he  sido  muy  malvada, 
que  el  alma  te  hice  pedazos; 
perdón¬ 
ase  vá  á  arrodillar  y  Clemencia  la  detiene ) 

Clemenc.  Venga  usted  á  mis  brazos 

con  el  alma,  perdonada. 

Condesa  ¡Oh!  qué  corazón  tan  fiel. 

P.  Rodrigo  Quien  no  lo  tiene  es  un  busto. 

Condesa  Roberto,  llamá  á  don  Justo. 

P.  Rodrigo  Que  venga  su  hijo  con  él. 

Condesa  Esta  reconciliación 

me  saca  del  purgatorio. 

Conde  Si  están  en  el  escritorio 

los  traeré  sin  detención.  (Páse foro ) 

ESCENA  XI 

El  P.  Rodrigo,  la  Condesa  y  Clemencia. 

P.  Rodrigo  Señora,  calmar  conviene 
ese  cruel  remordimiento. 

Clemenc.  Sí,  por  su  arrepentimiento 
bien  merecido  lo  tiene. 

Condesa  Qué  noble  es  su  corazón.  (Aparté) 

Gracias,  Clemencia  del  alma, 
tú  me  devuelves  la  calma 
al  concederme  perdón. 

Has  conseguido,  hija  mía, 
satisfacer  tus  amores. 

ESCENA  XII 

Dichos  y  el  Conde,  D.  Justo  é  Ismael  por  el  foro 

Conde  Aquí  están  estos  señores. 

Justo  Padre  Rodrigo,  buen  día. 

Ismael  Sois  de  ustedes  servidor. 

Condesa  Padre,  calme  mis  dolores. 

P.  Rodrigo  Don  Justo,  de  estos  amores 
¿es  usted  conocedor? 

Justo  Voy  á  contestar  al  punto 

de  lo  que  enterado  estoy 
v  á  decir  la  verdad  voy. 

P.  Rodrigo  Confiado  en  ello  pregunto, 


fió  — 
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Esta  mañana,  mi  hijo 
que  sus  amores  callaba, 
que  (le  Clemencia  se  hallaba 
enamorado,  me  dijo. 

Yo  le  dije,  aunque  aburrido 
y  desesperado  llores, 
hijo,  olvida  esos  amores 
si  no  eres  correspondido. 
íSí,  padre,  me  ha  contestado; 
Clemencia,  crea  lo  que  digo, 
poniendo  á  Dios  por  testigo, 
eterno  amor  me  ha  jurado.  ' 
(So  importa,  volví  á  decirle 
que  te  haya  palabra  dado, 
cuando  el  Conde  esté  enterado 
«pie  la  cumpla  hade  prohibirle 
El  es  rico,  poderoso.  . 
sin  que  millones  poseas 
no  consentirá  que  seas 
de  su  heredera  el  esposo. 

Con  mis  consejos  te  evito 
que  odio  su  padre  te  cobre, 
eres  de  familia  pobre, 
y  ser  pobre...  es  un  delito. 

Pues  Don  .Justo,  yo  le  digo 
que  equivocado  vivía. 
¿Clemencia,  al  fin,  será  mía? 
Lo  afirma  el  Padre  Rodrigo. 
¿Ven  con  gusto  que  Clemencia 
ser  mi  espósame  ha  ofrecido? 
Con  ser  pronto  su  marido 
tranquilizas  mi  conciencia. 
áho»a,  de  usted,  señor  Conde 
reclama  mi  autoridad 
que  dé  su  conformidad 
como  á  un  padre  corresponde. 
Doy  palabra  por  mi  honor 
como  noble  y  caballero, 
que  á  Ismael  por  yerno  prefiero 
con  un  paternal  amor. 

Ahora,  padre,  á  mí  me  toca 
lia  ce  r  una  aclaración, 
poner  toda  su  atención 
á  esta  desgraciada  loca. 

La  pasión  ya  es  conocida, 
que  tengo  por  Ismael, 
le  juró  ser  para  él 
o  entregar  á  Dios  mi  vida. 
Viéndome  casi  obligada 


(Con  asombro). 
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al  martirio  sucumbir, 

padre,  tuve  que  mentir  (De  rodillas) 

y  me  finjí  deshonrada. 

Yó  coníieso  que  mentí 
por  mi  amor  en  su  locura, 
pero  juro  que  soy  pura 
como  en  la  hora  que  nací. 

Clemencia  de  mis  entrañas, 

¿es  verdad  que  haz  conservado 
tu  honor  en  perfecto  estado? 

¿Eres  virgen?  ¿No  me  engañas? 

No  he  manchado  mi  pureza 
padre,  conservo  mi  honor 
como  el  sol  su  resplandor 
y  la  aurora  su  belleza. 

¡Oh!  mi  cerebro  delira, 
quizás  será  de  alegría. 

Pues  señores,  yo  sabía 
que  abusó  de  la  mentira. 

También  yo  estaba  enterado 
porque  mi  hijo,  con  dolor, 
dijo,  padre,  por  mi  amor 
Clemencia  se  ha  calumniado. 

Yo  después  que  cometí 
tan  bochornoso  pecado 
dando  cuenta  de  mi  estado 
á  Ismael  y  al  Padre  escribí. 

¡Hija  del  alma!  has  quitado 
un  peso  á  mi  corazón. 

ESCENA  NIII 

Matilde  que  se  detiene  al  entrar  por  el  joro. 

Señor,  ahí  está  Simón: 
por  D.  Justo  ha  preguntado 
Pile  que  voy  al  momento 
No,  de  ninguna  manera, 
díle  que  aquí  se  le  espera, 
condúcelo  á  este  aposento. 

Ahora  podrás,  Ismael 
apreciar  mi  corazón. 

Cuando  subas  con  Simón  (á  Matilde) 
entra  tu  también  con  él. 

Está  muy  bien.  ¿Me  retiro? 

Sí,  pero  vuelve  ligero.  ( Váse.) 


ESCENA  XIV 

Drcnos  menos  Matilde 


P.  Rodrigo  Señor  Conde,  de  usted  infiero 
que  está  contento 
Conde  Deliro. 

Olemenc.  Al  no  ser  un  casto  amante 
no  diera  mi  corazón. 

ESCENA  XV 


Dichos,  Matilde  y  Simón  por  el  foro ,  donde  se  detienen. 


Matilde 

Conde 

Simón 

Conde 

Simón 


Conde 

% 

Simón 

J  üsto 
Simón 

J  USTO 

Simón 


Conde 

Simón 


Conde 


Simón 


Conde 


Señor,  aquí  está  Simón. 

Muy  bien  venido,  adelante. 

Eta  e  una  cosa  rara  ( Entra  hasta  mitad 

escena .} 

Simón,  ven  hasta  mi  encuentro. 

Señó  Conde  voy  pa  entro 

¿Habrán  puesto  aquí  la  cuara?  (Aparte  sin  avan¬ 
zar.) 

Ya  todo  se  concluyó, 
no  quiero  que  nadie  llore. 

Con  premiso  e  lo  señore 
Don  Justo  haga  asté  favo. 

¿Qué  necesitas  de  mí? 

Una  cosa  mú  sencilla, 
devolverle  esta  semilla. 

¿La  que  hace  poco  te  di? 

Sí,  por  que  se  me  orvió 
cuando  salí  de  entregarla, 
y  ahora  tendrá  que  sembrarla 
quien  vaya  daperaó. 

El  aperador  será 
el  que  fuere  de  tu  gusto. 

¿Qué  es  lo  que  dijo  Don  Justo 

que  nó  má  poío  enterá?  Vá  avanzando  hasta 

unirse  á  los  demás.) 
Te  digo  que  aunque  has  tenido 
á  mi  respeto  abandono, 
sin  embargóte  perdono 
las  faltas  que  has  cometido. 

Hasta  este  punto  me  humillo. 

Señó,  si  é  meté  se  muo, 
querei  é  lancho  é  lembuo 
y  nos  day  el  pijotillo. 

Matilde,  tú  desde  hoy  sabes 
que  cambia  tu  situación 
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y  dejas  tu  ocupación 
para  ser  ama  de  llaves. 

Y  tú  buen  aperador 
para  que  más  sueldo  ganes, 
satisfago  tus  afanes 
nombrándote  el  hacedor. 

Yo  mi  servicio  lo  aplico 
mientra  que  no  se  me  humilla 
más,  si  me  jacen  cosquilla 
repingo  má  qún  potrico. 

Ya  tocaron  á  su  fin 
mis  quejas,  como  se  vé. 

A  ele  lo  han  vuerto  ar  revé  {Aparte). 
lo  mesmo  cá  un  carcetín. 

Que  todo  sueldo  se  aumente 
á  la  servidumbre  mando. 

Es  güeno  de  cuando  en  cuando  {Aparte.) 
darle  un  repaso  á  esta  gente. 

Aquí  levanto  mi  mano. 

¡Será  usted  obedecido 
Al  fin  Conde,  usted  ha  cumplido 
como  toca  á  un  buen  cristiano. 

Mi  amor  á  pedir  me  obliga. 

Quiero  que  á  Ismael  y  á  Clemencia 
en  nuestra  misma  presencia 
usted  Padre  los  bendiga. 

A  mí  me  sirve  de  gozo 
Yo  también  me  encuentro  ufano. 

Dale  á  Clemencia  la  mano. 

{Se  dán  la  mano  y  se.  arrodillan  ante  el  P.  Ro 
driyo.) 

puesto  que  serás  su  esposo, 
fci  á  Dios  ponéis  por  testigo 
de  este,  vuestro  amor  sincero, 
y  ó,  su  apóstol  verdadero 
en  su  nombre  lo  bendigo. 

Más  oid  del  Padre  Rodrigo 
estas  palabrea,  que  son 
de  justicia  y  de  razón, 
para  el  honor  mantener. 

Es  necesario  tener 
Kobleza  en  el  Corazón. 


FIN  DE  LA  CERA 


